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Muskalia era un enorme
reino que se extendía desde las lejanas montañas hasta la costa. Un reino que
no parecía muy distinto al resto a primera vista. Las gentes del reino se
dedicaban al cultivo de la tierra, a la ganadería, a la pesca, a la artesanía,
a la música, a la pintura, a la ciencia y a la guerra. Nada demasiado
particular, hasta que uno se fijaba en como luchaban en las guerra o qué tipo
de espectáculos daban en la arena.


Lo primero que llamaba
la atención a los soldados de otros reinos que no conocían el don de los
habitantes de Muskalia, era como se lanzaban al combate sin ningún miedo.


Quien visitaba el reino
de Muskalia quedaba sorprendido por la ferocidad de los combates en la arena.


Pero lo que más les
sorprendía era que no morían. Golpes mortales de necesidad no eran más que una
pequeña molestia. La hoja más afilada no infringía más que un pequeño arañazo
en la piel de los muskalinos. Un golpe capaz de destrozar un cráneo por
completo solo les causaba un pequeño chicón.


Los muskalinos eran
inmortales. Tanto era así que las leyendas de los reinos cercanos no hablaban
de héroes que habían logrado abatir a uno de los muskalinos, sino de las
grandes gestas donde habían logrado romperle algún hueso o dejarle tuerto.


Nadie había logrado
matar a ningún muskalino. Nadie salvo el tiempo, pues los muskalinos morían
siempre a una edad comprendida entre los 123 y los 127 años.


La muerte de un
muskalino siempre era una muerte dulce. Se dormían y nunca volvían a despertar.
















 


 


ARENA


 


 


 


Nemont era un joven
muskaliano. Nada diferenciaba a Nemont de los demás muskalianos. Pelo por todo
el cuerpo, ancho de hombros, musculoso, metro noventa, ojos marrones y piel
olivácea clara.


Nemont cumplía la
mayoría de edad justo dos semanas antes de las arenas más importantes del año.


Las arenas eran un
espectáculo habitual. Casi todas las tardes se organizaban arenas en la mayoría
de ciudades del reino. 


Pero una vez al año se
celebraba un gran torneo de arenas a nivel del reino.


Ganar el torneo anual
de arenas era una forma de entrar al ejército sin tener que ser  soldado raso.


Para Nemont, que su
sueño era ser general, el torneo era una oportunidad que no podía dejar pasar.


 


—Nemont, te dejas el
equipamiento.


Nemont, volvió
corriendo y cogió un pesado bulto.


—Gracias mamá —dijo
Nemont justo antes de salir corriendo por la puerta —. Te quiero, adiós.


—No llegues muy tarde —trató
de decirle su madre.


Nemont estaba feliz con
su nuevo equipo, un regalo conjunto por su cumpleaños.


 


No tardó mucho en
llegar a la arena de su ciudad. Un enorme campo de arena tostada rodeado por
gradas. No había ninguna altura que protegiera a los espectadores. La primera
fila estaba a un par de palmos del suelo de la arena. 


La arena no tenía nada
especial. Las gradas tenían seis escalones de altura y en la arena solo había
una gruesa columna en el centro y un pequeño estanque a unos pasos de la
columna.


A pesar de lo sencilla
que era la arena en comparación a las de otras ciudades, a Nemont le gustaba
esa arena. De hecho, unos años atrás había decidido que en esa arena empezaría
su camino hacia su sueño de ser general.


Lo primero que hizo
Nemont fue ir a una pequeña caseta a una veintena de pasos de la arena para
inscribirse en el torneo.


Una vez inscrito fue a
la arena. 


—¡Hey! Nemont —dijo
Lucius.


Junto a Lucius estaban
Fred, Lena y Aris.


Nemont fue junto a
ellos.


—Ya estáis todos
preparados —dijo Nemont.


—Claro, venga que
cualquiera diría que eres tu el que tenía tantas ganas de venir —dijo Lucius.


—Venga, enséñanos tu
nuevo equipo —dijo Aris.


Los demás se mostraron
de acuerdo  con ella.


Nemont desató el bulto
y empezó a colocarse las piezas de armadura.


—Como mola —dijo Fred.


El equipo de Nemont era
de un color verde oscuro con destellos dorados. Toda la armadura estaba hecha
para dar la sensación de ser escamas. Las botas tenían forma de garras al igual
que los guantes. El casco tenía forma de cabeza de dragón. La pechera a simple
vista parecía lo más normal, pero según como incidiera la luz sobre ella,
aparecía un relieve  de un dragón en una u otra postura ofensiva. 


El relieve de la
pechera provocó que menearan a  Nemont de un lado a otro para ver las imágenes.


—Yo quiero una de esas —dijo
Lena.


—¿Y el arma? —preguntó
Lucius.


—Es verdad, nos hemos
distraído con la armadura.


Nemont sacó una espada
corta y una maza.


La espada tenía el
mismo color que la armadura. Además de eso no tenía nada especial.


La maza era de un color
verde muy oscuro y carecía de brillo, pero era bastante peculiar puesto que tenía
un dragón enroscado sobre sí mismo con gruesas púas en su espalda.


—Buena maza —dijo Fred.


—Bueno, vamos a empezar
que se nos hace de noche —dijo Nemont.


—Es verdad —dijo Aris—.
En un par de semanas va a estar compitiendo en serio. Tenemos que prepararlo
bien.


Los amigos de Nemont
llevaban las armaduras de entrenamiento básicas. Eran armaduras normales y
corrientes de color plateado que con los años habían perdido el brillo. Todos
habían escogido mazas para probar la resistencia de la armadura de Nemont.


En un instante todos
estaban golpeando a Nemont con sus armas. No se contenían, iban con todo.


Si Nemont no hubiese
sido un muskalino, ese entrenamiento lo hubiera dejado destrozado, pero dada su
condición de inmortal ese entrenamiento era el equivalente a  una pelea de
almohadas para una persona normal.
















 


 


PRIMERA
ARENA


 


 


 


A Nemont se le pasó el
tiempo volando. Cuando se dio cuenta ya era el día del torneo.


Había entrenado
bastante y había probado la resistencia de su nuevo equipo. Un equipo realmente
resistente que solo había necesitado unas pequeñas reparaciones después de
recibir tantos golpes.


Salió de casa con el
equipo puesto y cuando llegó a la arena ya estaban casi todos los
contrincantes.


Los organizadores le
entregaron un papel y le mandaron con el resto.


Poco a poco fueron
llegando los que faltaban.


Unos minutos después de
que llegará el último, sonó una campana y todos entraron en la arena.


—Bienvenidos al torneo
anual de arenas. Este año se han presentado diez candidatos de Hilien, nuestra
gran ciudad. De entre estos diez candidatos, los tres mejores serán enviados a
la siguiente ronda de arenas en Vanila.


>>¿Quién llegará
hasta el final? ¿Quién será digno de entrar en nuestros ejércitos? ¿Quién
llevará su victoria más allá de las fronteras de nuestro reino? Puede que hoy
esté entre nosotros.


Los diez contendientes
se pusieron en fila y alzaron sus armas.


—Comencemos con la
prueba. La primera pelea será entre Haziel y Nelie.


Los ocho que todavía no
les tocaba pelear, abandonaron la arena y se sentaron en los asientos
reservados para ellos.


Haziel llevaba una armadura
de cuero marrón con serpientes bordadas en oro. Su arma era una lanza
serpenteante con una afilada hoja saliendo de la boca de la serpiente.


Por su parte Nelie
llevaba ropa de algodón como la que llevaba gran parte del público y no portaba
ningún arma.


—Que mala suerte que
les haya tocado la primera pelea a las dos —dijo uno de los contendientes.


—¿Y eso?


—Ya lo verás.


Nemont volvió la
atención a las dos, que estaban a punto de empezar a luchar.


Haziel se lanzó contra
Nelie, la cual se limitó a hacerse a un lado mientras agarraba la lanza y
trataba de partirla.


Haziel saltó clavando
la lanza en el suelo y colocándose tras Nelie.


Nelie giró sobre sí
misma y trató de hacerle un barrido a Haziel, que esquivó bastante bien al
mismo tiempo que recuperaba el control de su lanza.


Llevaban un rato
intentando golpearse la una a la otra sin conseguirlo.


—¿Lo decías por esto? —preguntó
el de antes.


—Sí, tienen un estilo
de pelea curioso. Son las únicas que se toman tan en serio la defensa. 


—Pff, la defensa no sirve
para nada. Al menos los que llevan armaduras como la de él —dijo señalando a
Nemont—, tienen la escusa de que molan, pero más allá de eso la defensa no
sirve de nada. Como mucho van a hacerse un rasguño.


La pelea continuó
durante algo más de otra hora, pero no tenía pinta de durar mucho más. Las
reacciones se estaban volviendo más lentas y pronto alguna caería agotada.


Al final chocaron y
cayeron las dos al suelo. Respirando con dificultad y con las piernas
temblando, Nelie consiguió levantarse.


—Y la ganadora del
primer combate es: ¡Nelie!


El público aplaudió
tímidamente. El combate había sido intenso y emocionante al principio, pero
luego habían empezado a aburrirse y algunos incluso se habían dormido.


—A continuación
lucharan Eron y Pelisque.


Ambos bajaron a la
arena.


Eron llevaba unos
pantalones cortos de tela y dos mandobles.


Pelisque llevaba
armadura de cuero de un morado casi negro y dos dagas. La armadura de Pelisque
tenía relieves donde podían apreciarse caras humanas sufriendo.


Eron se lanzó corriendo
a por Pelisque y consiguió darle con uno de los mandobles.


Pelisque trató de huir,
pero Eron ya le estaba golpeando sin parar.


Pelisque trataba de
escapar para iniciar su contraataque, pero Eron siempre le golpeaba antes de
que pudiera lograrlo.


En unos minutos, la
armadura de Pelisque estaba completamente destrozada y él tenía algún rasguño.


—Me rindo —dijo al fin
Pelisque.


Eron alzó sus dos
mandobles y recibió un sonoro aplauso del público.


—Victoria para Eron. El
siguiente enfrentamiento será entre Rotos y Pumu.


Rotos y Pumu eran
hermanos gemelos y ambos llevaban una túnica y un guantelete.


Empezaron con un golpe
suave, que fue dando paso a golpes más furiosos hasta acabar por los suelos.


Se separaron y se
pusieron de pie volviendo a lanzarse el uno contra el otro.


Empezaron a lanzarse
ganchos a la mandíbula hasta que a Rotos le saltó un diente.


—¡Nooooooooooo! —grito
alguien del público y bajo corriendo.


—Parece que tenemos una
intervención especial en este combate —dijo el organizador.


—¿Qué os había dicho? —dijo
la mujer.


—Que no nos pasáramos,
que los gemelos no tienen que hacerse daño entre ellos —dijeron al unísono.


—¿Y qué ha pasado? Mi
pobre Rotito se ha quedado sin un diente.


—Pero madre…


—Calla, ya hablaremos
en casa.


—Pero el combate…


—Ni pero ni peras, los
dos para casa.


Iban a responder, pero
acabaron acachando la cabeza.


—Parece que dos de los
contendientes abandonan, su mami todavía tiene que cuidar de ellos. Tendrán que
cenar y acostarse pronto.


El público estalló en
carcajadas.


—Bueno, bueno
continuemos con los combates. La siguiente pelea es entre Su y Palm.


Su llevaba una gruesa
armadura de placas con gruesas placas en los antebrazos que al juntarlos
formaban un escudo.


Por su parte Palm
llevaba una armadura de cuero negro ceñida y un cinturón repleto de dagas.


Palm trataba de buscar
algún punto por el que a tacar a Su, pero era imposible que pudiera dañar a Su
detrás de esa mole de acero. Palm hizo lo único que podía hacer: mantenerse
alejada de Su y esperar a que se cansara a causa de su pesada armadura.


Su al principio la
seguía intentando placarla, pero se dio cuenta de lo que estaba haciendo Palm,
así que se quedo junto a la columna.


Palm empezó a
provocarla, hasta el punto de sentarse en el suelo.


Entonces Su hizo algo
con lo que no contaba Palm: tumbó la columna del centro y salió corriendo hacia
Palm.


Palm reaccionó dando un
salto y rodando por el suelo. Perdió el tiempo mirando la columna que no habría
llegado a darle.


Palm se giro y se
encontró a Su encima. No pudo huir y fue aplastada.


Su la retenía y le
golpeaba.


De pronto sonó un
crujido y Palm chilló.


—¡Me rindo! —gritó
entre lagrimas.


—Parece que Su está
hecha una rompe-huesos. Dad un fuerte aplauso a Su, la ganadora de este
combate.


La gente dio un fuerte
aplaudo. No se rompían huesos todos los días.


 —Y por último, Nemont
se enfrentará a T.


Nemont llevaba su
equipo en perfecto estado, nadie podría decir que había sido reparado.


T llevaba una cota de
malla y un casco cilíndrico, el resto era ropa normal. Su espada posiblemente
fuera parte de las armas que dejaban en la arena para entrenar.


T alzó su espada y
Nemont se lanzó a por él. Mientras bloqueaba la espada de T con la suya, le
propinaba un fuerte mazazo en el casco.


T siguió durante un
rato tratando de imponerse sobre Nemont, pero no tuvo éxito.


En menos de cinco
minutos Nemont le había abollado el casco, partido la espada y destrozado la
cota de malla.


En los siguientes diez
minutos, Nemont tumbó a T una docena de veces y le hizo unos cuantos rasguños.


—Ríndete —le sugirió
Nemont.


—Nunca —respondió T
mientras se levantaba.


T lanzo un puñetazo a
Nemont, pero recibió un fuerte espadazo en el antebrazo y un mazazo en las
costillas que le hizo caer al suelo.


T volvió a levantarse e
intento golpear a Nemont, pero tuvo el mismo final.


Tras varios mazazos más
se escucho un crujido y T soltó un grito cayendo al suelo.


—Vaya —dijo el
organizador —. Hoy tenemos 2x1 en huesos rotos. 


>>Damas y
caballeros hoy concluimos…


—¡Espera! —gritó T.


T se puso de pie
mientras se agarraba el costado. 


—No me he rendido y aun
puedo ponerme en pie. La pelea no ha terminado.


—Es mejor que te rindas
—insistió Nemont—. No tienes ninguna oportunidad.


T se acerco caminando y
golpeo con todas sus fuerzas a Nemont. Nemont dio un paso atrás y dejo que T le
golpeara otra  vez. La armadura absorbía el impacto, así que no le afectaban en
nada los puñetazos.


—¿Ya estas contento?
Ríndete.


—Ahora que por fin he
conseguido golpearte, es hora de la remontada.


—En fin —suspiró
Nemont.


Se hizo a un lado y le
propinó otro mazazo en el costillar.


T tenía dificultades
para respirar pero se puso en pie. Tan apenas podía caminar.


—Eres… ah muy lento… ah
—dijo T—. Siempre golpeas igual…


Nemont se estaba
cansando así que empezó a castigarle el costillar con la maza.


Al final T no pudo
levantarse. Hizo un último intento, pero tenía tanto dolor que al final perdió
el conocimiento.


—Sin duda T ha sido muy
valiente e insistente, pero no ha podido con Nemont. Con este combate
concluimos las arenas de hoy. Mañana combatirán de nuevo Nemont, Su, Eron y
Nelie.
















 


 


ELIMINADO


 


 


 


—Bienvenidos de nuevo a
la ronda de selección de Hilien. Este año han llegado solo cuatro aspirantes a
la segunda ronda, por lo tanto uno de ellos será eliminado.


>>Hoy lucharan en
primer lugar Nemont y Su.


Ambos bajaron a la
arena.


Nemont no tenia forma
de atacar a Su. Ni siquiera sabía cómo podía lograr correr bajo tanto acero.


Su cargó contra Nemont,
el cual saltó impulsándose con las planchas de los antebrazos de Su.


Nemont se agarró a su
cuello e intentó desestabilizarla, pero Su hundió sus puños en la tierra de
modo que era inamovible.


Nemont golpeó con su
maza, pero no sirvió de nada. Rompería su maza antes de dañar la armadura de
Su.


—¿Cuál es tu punto
débil? —preguntó Nemont.


Su se rió.


—Acércate para que te
lo susurre al oído.


Su se levantó y se
acercó lentamente a Nemont. 


Nemont estaba preparado
para evadir su ataque y así lo hizo.


Durante varios minutos
Nemont siguió escapando a sus ataques.


No podía seguir así. Sí
quería ser general no podía eludir los problemas. Tenía que encontrar una forma
de enfrentarse a ellos.


Nemont empezó a correr
y fingió que se le caía la maza.


Paró unos pocos metros
más adelante y fingió que evaluaba si Su podía alcanzarle si trataba de coger
la maza.


Nemont corrió hacia la
maza al mismo tiempo que Su cargaba contra él.


Nemont giró sobre sí
mismo y golpeo con la maza la espalda de Su a la vez que le ponía la
zancadilla.


Su cayó tal y como
esperaba Nemont, entonces se abalanzo sobre ella y trató de quitarle el casco.


Su tenía una fuerza
descomunal y consiguió levantarse lo suficiente para que Nemont cayera y le
agarro un pie.


—Bien hecho —dijo Su
antes de ponerse encima de Nemont.


Al tercer puñetazo de
Su, la pechera de Nemont se partió.


Siguió golpeándole
hasta dejarle casi todas las costillas rotas.


—Su gana y asegura su
pase a la arena de Vanila. Nemont ha quedado bastante maltrecho ya veremos si
consigue recuperarse o se queda sin su última oportunidad de ir a Vanila este
año.


Su cargó con Nemont y
se lo llevo fuera de la arena.


—Ahora es el turno de
Eron y Nelie.


Eron se lanzó a por
Nelie y trató de atacarle por ambos lados con sus mandobles. Nelie se agacho y
golpeo la parte plana de las hojas. Luego se lanzo por el suelo para tratar de
golpear a Eron.


Eron se movió rápido y
lanzó con todas sus fuerzas una de sus espadas clavándola en el suelo mientras
atacaba por detrás a Nelie.


La tumbó del golpe,
pero consiguió levantarse antes de que Eron le diera otro golpe.


Eron le sonrió.


—Ayer te tiraste un
buen rato en la arena, hoy acabarás rápido. Hay que ofrecer un espectáculo que
entretenga al público y no un aburrido baile que nunca acaba.


Nelie iba a
responderle, pero ya tenía a Eron encima.


Desvió una de las
espadas, pero la otra le dio en el estomago.


Si Nelie fuese una persona
normal, estaría partida en dos, pero como buena muskalina solo tenía un fino
arañazo en el vientre.


Durante los cinco
siguientes minutos, Eron fue arrinconando a Nelie que tan apenas podía esquivar
y desviar la mitad de sus ataques. 


Con una bonita colección
de arañazos y a Eron encima dándole espadazos sin tregua alguna, Nelie decidió
que no tenía nada que hacer y se rindió.


—Eron gana y asegura su
pase a Vanila. Haremos una pausa de dos horas para comer y que nuestros
luchadores recuperen fuerzas. A la vuelta lucharan Eron y Su.


Las gradas empezaron a
vaciarse.


Durante el combate
entre Eron y Su, Nemont había recuperado la consciencia.


—¿Quieres saber cuántas
costillas te quedan intactas? —preguntó el médico.


—¿5?


El médico negó con la
cabeza.


—Te queda una.


—Pff, ¿Cuándo tardaré
en curarme?


—Para que estén bien
soldadas y estés como nuevo, tardarás al menos dos días.


—¿Podré luchar está
tarde?


—Mmh yo diría que sí.
Con los calmantes y si comes y reposas las horas que te dejen antes de volver a
la arena, podrás medio luchar. Aunque estarán a medio soldar y cualquier golpe
te las romperá de nuevo. De hecho si haces demasiados esfuerzos puede que se
rompan otra vez.


Nemont comió sopa con
pajita y se echo a dormir.


 


—Espero que hayáis
comido todos bien y que nuestros combatientes hayan descansado para darnos un
buen espectáculo. Ahora es el turno de Eron y Su. ¿Podrán las armas de Eron
superar a la infranqueable armadura de Su?


Eron era puramente
ofensivo, pero como no podía hacer nada contra la armadura de Su, quedaba en
nada frente a ella.


Eron se lanzo contra
ella tratando de romper su armadura, de hacerla caer. Era inútil.


Su había visto la forma
de luchar de Eron y sabía que no tenía que molestarse en perseguirle, así que
dejo que le atacara.


Unos instantes después,
Su agarró a Eron y lo sometió. Empezó a golpearle como había hecho con Nemont
hasta dejarle las costillas destrozadas.


—Victoria para la
increíble machaca huesos ¡Su!


La gente aplaudió
fervientemente a Su mientras cargaba con el inconsciente Eron.


—Sin duda Su se merece
ser la representante predilecta de nuestra ciudad. Su defensa es indestructible
y su ataque devastador. Puede que estemos ante la campeona del torneo de arenas
de este año.


>>Eron también lo
ha hecho muy bien y puede que quede en buen lugar.


>>Ahora solo
queda decidir el tercer representante. ¿Se podrá poner en pie Nemont? 


Nemont bajo a la arena
con paso lento pero seguro. Su pechera había sido sustituida por vendas de un
blanco puro que contrastaba con el resto del equipo.


—Parece que Nemont
quiere intentarlo. ¿Se le habrá pegado la determinación de T?


Nemont se quedo parado
delante de Nelie. Ambos estaban esperando a que atacara el otro. Si Nemont
hubiese estado completamente recuperado hubiese cargado contra Nelie sin dudarlo
un segundo.


—Parece que ninguno de
los dos se anima a empezar el combate.


Nemont levantó su
espada y Nelie se puso en guardia. 


Siguieron unos segundos
más mirándose sin hacer nada más.


Al final Nemont dio un
paso y trató de golpear a Nelie con la espada.


Mientras Nelie
esquivaba el ataque Nemont le lanzó su maza. Nelie la atrapó al vuelo y la
lanzo contra Nemont. Nemont se limitó a desviarla con su espada.


Quedaron de pie el uno
frente al otro de nuevo.


—No vamos a ningún
lugar así —dijo Nemont.


Nelie se encogió de
hombros.


—No te has recuperado
del combate, ayer le pedías a Tque se rindiera por menos. Ríndete ahora tú —respondió
Nelie.


—Gracias, pero creo que
declinaré la oferta como hizo él. Aunque espero no acabar igual.


—Bueno, pues adelante.
Atácame.


—Siempre estas más
preocupada de evitar ataques que de atacar. Eres rápida y la armadura me resta
velocidad. Además sin la pechera ya no queda tan bien.


Nemont empezó a
quitarse las hombreras sin dejar de mirar a Nelie.


A continuación se quito
los brazales y los guanteletes.


Por último se quito el
casco.


Estaba agachándose para
dejar el casco en el suelo cuando se puso erguido de nuevo, lanzándole el casco
a Nelie.


Luego pegó una patada a
las hombreras y agarró rápidamente la maza y la espada. Las lanzó todas contra
Nelie que estaba golpeando el casco y las hombreras con la mano.


Nemont se tiró contra
ella mientras trataba de esquivar la maza y la espada.


Nemont cogió a Nelie de
la muñeca y la tiro contra el suelo.


Nelie dio un golpe seco
contra el costillar de Nemont. 


Nemont sintió como
volvían a fracturarse algunas costillas, pero debido a los calmantes tan apenas
sintió dolor.


Nelie esperaba que la
soltara, pero en lugar de soltarla Nemont la agarró más fuerte.


Nelie trataba de
soltarse sin éxito. Nemont estaba consiguiendo inmovilizarla del todo.


Las armas de Nemont
estaban fuera de su alcance. No tenía nada más que su única mano libre para
golpearla.


Entonces se dio cuenta
de que podía pasar el brazo por el cuello y tratar de asfixiarla.


Nelie se dio cuenta de
lo que iba a hacer y intento escaparse con más ahínco. No tuvo  éxito.


Nemont notaba como el
esfuerzo estaba poniendo en el límite la resistencia de las costillas que aun
estaban curándose. Pero debía continuar.


Nelie estuvo casi diez
minutos sin aire hasta que perdió la consciencia.


Entonces Nemont se
levanto con dificultad, agarró sus armas y las alzo con cuidado.


Recibió la aprobación
del público.


Nelie empezó a convulsionar
y tosió.


—Ah… la próxima vez me
rendiré. Todo me da vueltas. La asfixia es una mierda —se quejó Nelie.


—Nemont consigue con su
victoria el tercer puesto en la arena de Hilien y con ello asegura su entrada
en la arena de Vanila. 


>>Deseemos más
suerte a Nelie el próximo año.


>>Y ahora un
fuerte aplauso para nuestros tres campeones: Su, Eron y Nemont.
















 


 


VANILA


 


 


 


Vanila era una ciudad
bastante grande y antigua. Sus casas, mayormente de piedra, estaban construidas
sin demasiado orden lo que hacía que fuera fácil perderse y que para llegar a
ciertos lugares hubiese que dar un largo rodeo.


Por suerte, la arena
antigua no se usaba en los torneos de arena anuales desde hacia bastantes años.
Los organizadores habían aprendido que si no querían que los participantes —ni
ellos mismos— se perdieran tendrían que usar otra arena. Así que construyeron
una nueva arena en las afueras.


La nueva arena de
Vanila era el triple de grande que la de la ciudad de Nemont. El aforo era
mucho mayor puesto que las gradas tenían una veintena de escalones además de
ocupar un área mayor en consonancia con el tamaño del campo.


El campo tenía un
pasillo central de columnas que crecían desde cada extremo del campo hacia el
centro formando una peligrosa escalera hasta la plataforma central.


Bajo la plataforma de
madera había un foso lleno de púas.


El resto del campo era
de arena con algunas zonas de hierba.


Nemont llegó a la arena
totalmente recuperado, puesto que habían pasado dos semanas desde el combate
contra Su. 


 


—Bienvenidos a la arena
de Vanila. Los campeones de Vanila, Hilien, Manswik y Trotenhaim se enfrentarán
aquí para llegar a la penúltima ronda de selección en Northsent.


>>Espero que los
campeones hayan estrechado lazos en el campo de batalla porque este año la
segunda ronda de arenas del torneo es un combate por equipos.


>>Los campeones
de Trotenhaim combatirán contra los campeones de Manswik. Los tres primeros en
caer estarán fuera de la arena. ¿Veremos alguna traición?


Los campeones de las
dos ciudades bajaron a la arena.


El equipo de Trotenhaim
iba exactamente igual. Una armadura cobriza con hombreras escalonadas. Portaban
los tres una lanza y llevaban una espada corta en el cinturón.


Del equipo de Manswik
dos llevaban una armadura hecha con corteza de árboles y el restante llevaba
una túnica de lino. Como armas llevaban cada uno una enorme maza de madera de
roble.


Los campeones de
Trotenhaim intentaron lancear a los campeones de Manswik, pero estos levantaron
rápidamente sus armas y desviaron las lanzas. 


Los lanceros trataron
de atacar de nuevo, pero el equipo de  Manswik había formado en cuña lo que
solo les permitía alcanzar a la puna de la cuña mientras los dos de los lados
le defendían con sus mazos.


Los lanceros tuvieron
que separarse para romper la formación del otro equipo.


Los de Manswik
colocaron sus espadas formando un triangulo y sin que se diera cuenta el equipo
rival, aislaron a uno de ellos.


—¡Ahora! 


Dos de Manswik se
lanzaron contra el lancero aislado mientras el otro vigilaba a los otros dos
lanceros.


El lancero aislado no
tenía nada que hacer, le rompieron la lanza y sacó su espada. Mientras tanto
los otros dos lanceros intentaban llegar hasta él, pero recibían mazazos que
los derribaban. Ahora solo trataban de cansar a su oponente.


En unos minutos el
lancero se rindió, justo en el instante que formulaba esas palabras, el de
Manswik encargado de mantener a raya a los dos de Trotenhaim se lanzo sobre uno
que acababa de derribar, mientras sus dos compañeros perseguían  al lancero
restante.


Diez minutos más tarde
se rindió el tercer miembro de Trotenhaim.


—Victoria para los tres
campeones de Manswik. A continuación el combate entre los campeones de nuestra
ciudad y los campeones de Hilien.


Los campeones de Vanila
contaban con una persona armada con un escudo en forma de pica tras el cual
podía esconder todo su cuerpo. Otro de sus componentes llevaba dos mandobles al
estilo de Eron y el tercero llevaba cadenas enroscadas en el cuerpo así como
colgando de cada mano.


—Vamos a organizarnos —comenzó
a decir Nemont mientras bajaban a la arena.


—Yo me encargo del tío
con dos espadas. Parece que quiera provocarme copiando mis armas —dijo Eron.


—Yo debería encargarme
de quien lleva las cadenas. Le serán poco útiles contra mi armadura mientras
que a vosotros dos os puede inmovilizar.


—Me parece bien —dijo
Nemont—. Yo iré a por la del escudo. Después de luchar contra ti, alguien que
solo puede defender un flanco no puede ser tan difícil.


—Después de cómo te
deje no deberías subestimar el poder de una buena defensa.


—Tienes razón.


Un instante después
cada uno se lanzó contra sus objetivos.


Eron empezó a atacar a
su imitador. Cualquiera podría decir que eran hermanos separados al nacer.
Luchaban prácticamente igual.


Espadazo tras espadazo,
los dos no hacían más que recibir arañazos.


Por su parte Su estaba
recibiendo cadenazos. Su rival había intentado encadenarle los brazos sin éxito
dada la forma de su armadura. Sus intentos de encadenarle el cuello también
habían sido en vano puesto que Su era demasiado rápida y bloqueaba las cadenas con
el antebrazo.


Su estaba obligando a
caminar a su rival hasta el foso sin que se diera cuenta. 


Nemont había tenido la
suerte de ser cauteloso puesto que el escudo de su adversaria no solo tenía un
pico muy peligroso, también tenía un  dispositivo en el centro que disparaba
espray pimienta. Si lo cegaba unos segundos estaría a su merced.


Nemont trataba de
golpearla, pero era imposible. Girando el escudo tan rápido sobre sí misma y
contando con el dispositivo de espray no podía acercarse demasiado al escudo.
Solo le quedaba obligarla a gastar todo el espray antes de lanzarse con todo.


Su acaba de lanzar a su
enemigo al foso. Desde el foso le lanzo sus cadenas a los pies.


—¿Quieres tirarme? Como
quieras.


Su saltó y le aplasto.
Unos minutos después le había dejado las costillas destrozadas.


De un salto se agarró
al borde y trepó a la superficie de nuevo.


Se tomó un segundo para
descansar y cargó contra la escudera.


Nemont vio la enorme
mole de acero corriendo hacia la espalda de su objetivo. Casi no le dio tiempo
a apartarse antes de oír el crujido del acero partirse junto al chasquido de la
columna de su enemiga.


—¿Cómo demonios puedes
correr tanto? Casi me das a mí también.


—Si no podías apartarte
viéndome correr de lejos te merecías perder —se limito a decir Su.


Nemont y Su se dirigían
hacia Eron que seguía peleando. Se disponían a ayudarle, pero Eron les detuvo.


—Esto es una pelea
entre nosotros dos. Manteneos al margen.


Mientras seguían
peleando los dos espada contra espada, Nemont y Su fueron a ayudar a sus
rivales vencidos.


Casi una hora después,
Eron se alzó victorioso.


—Y por fin tenemos el
resultado del frenético combate de espadas. Ganador el equipo de Hilien al
completo. Un combate sin duda reñido y en el que la suerte no ha sonreído al
equipo de Vanila que de otro modo hubiese alcanzado la victoria tal y como se
esperaba ya que el… Bueno, voy a centrarme en los resultados. Los equipos de
Hilien y Manswik combatirán dentro de dos días. Ya no hay nada más que ver hoy.
Adiós.
















 


 


PRIMER ASESINATO


 


 


 


—Aquí estamos de nuevo
para ver el enfrentamiento entre los campeones de Manswik y los suertudos de
Hilien.


Ambos equipos bajaron a
la arena.


—¡Muskalinos!


El publicó dirigió su
mirada hacia la zona este de las gradas. No podían ver nada más que una silueta
negra a causa del sol.


Los que estaban debajo
de la silueta pudieron ver a alguien vestido de cuero y tela negra, con una
máscara que mostraba una sonrisa desquiciada y unas hombreras fabricadas con
cráneos humanos.


En la mano sostenía una
ballesta cargada.


—Muskalinos, siempre
tan valientes en combate. Luchando sin temor a la muerte mientras segáis las
vidas de los soldados de otros reinos. Yo haré que temáis a la muerte. Yo os daré
caza a los inmortales. Y yo os descubriré vuestra fragilidad oculta tras
vuestra falsa inmortalidad.


Disparó la ballesta.


—Yo soy el asesino de
inmortales.


Tras esto saltó fuera
de las gradas.


—Una curiosa
intervención —dijo el organizador de Vanila—. En estos eventos tarde o temprano
siempre hay una actuación espontanea, ahora volvamos a la arena y… Parece que
ocurre algo.


Así era. Los contendientes
estaban en círculo mirando al suelo. Estaban mirando a Eron que tenía una
flecha clavada en el corazón.


—No respira.


—Sacadle la flecha.


—Eso, pero ¿cómo
demonios se le ha podido clavar una flecha?


Enseguida llegaron los
médicos a atenderle.


—No puede ser —dijeron
en cuanto le vieron.


—Será mejor que lo
saquemos de aquí —dijo el otro.


El organizador llegó
junto a ellos.


—¿Qué está ocurriendo
aquí?


Le tendieron la flecha
con la punta manchada de sangre.


—Esto es una broma,
¿no? —dijo el organizador.


—En absoluto —respondió
el doctor—. El que se acaba de autoproclamar asesino de inmortales acaba de
clavar una flecha en el corazón de un inmortal. Aun es pronto, pero diría que
ha logrado matarle.


—No puede ser. Una
simple flecha no ha podido herirle el corazón, aun así debería curarse como cualquier
órgano, ¿verdad? No hay nada que temer.


—Lo siento —dijo el
otro médico—. De algún modo parece que ha encontrado una forma de atravesar
piel y musculo hasta llegar al corazón con una simple flecha y que no se
regenere. Deberías suspender la arena.


El organizador volvió a
su palco mientras sacaban el cuerpo sin vida de Eron de la arena.


—Damas y caballeros,
lamento tener que informarles que las arenas quedas suspendidas hasta nuevo
aviso. En breve nos coordinaremos con la guardia de la ciudad para aclarar los
asuntos aquí acaecidos.


>>Abandonen la
arena de forma ordenada, por favor.


La gente salió de forma
ordenada tal y como se le había pedido, pero se notaba nerviosismo y no paraban
de murmurar sobre lo que había pasado.
















 


 


INVESTIGACIÓN


 


 


 


El equipo científico
fue al lugar de los hechos y trataron de encontrar huellas. Solo lograron
encontrar una huella en el suelo sobre el que había caído el asesino tras
saltar desde lo alto de las gradas.


Por la presión sobre el
suelo y el tamaño de las huellas se trataba de un individuo de entre metro
setenta y metro noventa. Su peso estaría comprendido entre los setenta y
ochenta kilos.


La altura desde la que
había saltado era probablemente lo suficientemente alta para dañar las piernas
de un foráneo a menos que llevase algo para amortiguar parte del impacto.


El equipo científico
recabó información hablando con los espectadores y con los contendientes.
También se fueron a hablar con los médicos y examinaron la herida de Eron y
comprobaron que no había nada incrustado en el corazón que impidiera su
regeneración. Además certificaron que estaba muerto.


De no ser porque todos
habías confirmado que Eron era un inmortal demostrado por las lesiones
recibidas en la arena, hubiesen podido dictaminar que simplemente era un
espectáculo que había diseñado otro reino para sembrar miedo en Muskalia. 


Por desgracia no era
eso, el problema era verdaderamente grave. Habían matado a un inmortal con una
simple flecha.


Se llevaron la flecha
al laboratorio. 


La estudiaron una y
otra vez. No tenía nada especial. Sí, era una flecha de alta calidad, toda una
obra de artesanía y diseñada para no romperse con facilidad, pero como esas
había cientos.


Probaron varios
reactivos sobre la flecha y lo único que encontraron fue la sangre de Eron. Ni
venenos, ni aleaciones especiales. Nada.


Tras ello probaron la
flecha. 


Un voluntario accedió a
probar clavársela en la mano.


No lograron más que un
leve puntito rojizo.


Compararon su capacidad
de penetración sobre piezas de jabalí. No se clavaba más profundamente que las
demás.


La conclusión tras el
estudio de la flecha era que si tenía algo particular que la volviese
mortífera, había desaparecido.


El cuerpo de Eron por
supuesto estaba degradado y no presentaba ninguna de las cualidades de los
inmortales al igual que pasaba en los cuerpos de todos los muskalinos tras
morir. 


Solo les quedaba buscar
al asesino, pero con  tan poca información iba a ser muy complicado dar con él.


 


Al día siguiente
llamaron a la guardia de la ciudad. También acudieron algunos de los
contendientes y civiles.


Les dieron toda la
información que habían podido reunir y pidieron su colaboración para encontrar
al asesino y, si alguien lo encontraba, que tratara de llevarlo con vida.


Su y Nemont se presentaron
voluntarios. No conocían demasiado a Eron, pero los pocos días que habían
estado con él habían descubierto que tras ese comportamiento agresivo e
impulsivo se escondía un autentico poeta y una persona que no dudaba en ayudar
a un necesitado.
















 


 


EQUIPO DE BÚSQUEDA


 


 


 


Su y Nemont estaban
saliendo de Vanila cuando alguien les llamó.


—¡Esperad! —gritó
Galec.


Nemont y se le
reconocieron. Era el adversario de Eron en la arena de Vanila.


Galec llevaba ropa de
lino negra y sus dos espadas atadas a la espalda.


—He oído que os habéis
presentado voluntarios para buscar al asesino —dijo Galec—. Os acompaño.


—De acuerdo —respondió
Nemont—. Nos han enviado a buscar a Lie. ¿No llevas armadura?


En ese momento Galec se
dio cuenta que ambos llevaban sus armaduras puestas. Miró alrededor y vio que
la poca gente que había cerca de Vanila llevaba armadura.


—¿Por qué lleváis todos
armadura?


—Porque han matado a un
inmortal con una flecha, ¿te parece poco?


—Bueno, supongo que
tienes razón. Aunque no sé yo si la armadura será suficiente.


—Siempre será mejor que
nada y en el caso de Su…


—En mi caso, si
consigue que una flecha atraviese la armadura y me mate ya podéis esconderos en
el fin del mundo porque quien sea el asesino tiene algún tipo de magia muy
destructiva.


—¿Quieres volver a por
una armadura? —cambió de tema Nemont.


—No, así estoy bien.
Vamos.


—Como quieras.


Los tres se pusieron en
marcha. 


Siguieron por un camino
que dividía los campos de cultivo en dos enormes zonas. A la derecha se
cultivaban cereales y a la izquierda hortalizas.


Cada vez que veían a
una persona se paraban y describían al asesino sin mencionar que había matado a
un inmortal. Era mejor no ayudar a extender el pánico.


Tras la respuesta
negativa preguntaban si había visto algún forastero. En este caso mencionaban
que había habido mucho movimiento de personas por las arenas, pero no sabían si
había alguien de fuera del reino.


Por último procedían a
verificar que su interlocutor fuera muskalino. El proceso era sencillo, pasar
la hoja de un cuchillo afilado por la mano o el antebrazo. 


Nadie resulto herido.
Todos eran muskalinos.


Siguieron avanzando por
el camino hasta que el sol empezó a ponerse.


El último agricultor al
que preguntaron les invitó a pasar la noche en su casa.


 


La casa de Nolan era
bastante grande. La casa tenía una planta de algo más de 100m2, un
sótano utilizado como bodega, un primer piso y una terraza semi emporchada.


Cenaron junto a la
familia de Nolan. La mesa era bastante grande y aun quedaban cinco sillas
vacías —aunque realmente deberían quedar cuatro, pero Su se sentaba en el suelo
debido al peso de su armadura—.


—Entonces, ¿habéis
participado en las arenas?


Los tres asintieron.


—Hace tiempo que no voy
a verlas, a ver si tenéis más suerte el próximo año.


—Papá, ¿podremos ir el
año que viene?


—Ya veremos.


Nolan partió un trozo
de pan y se puso a rebañar el plato.


—Bueno, aun no me habéis
contado que ha hecho el forastero para que le persigáis.


Nemont se puso tenso.


Galec seguía
concentrado en su cena.


—Robó la armadura de mi
amigo y la de varias personas más —mintió Su.


—Ya veo, por eso él no
lleva armadura. ¿Cómo sabéis que era un forastero?


—Es una suposición. Hay
gente que lo escuchó hablar mal de los muskalinos así que lo más sensato es que
sea un foráneo.


—¿Ninguno de vosotros
le ha visto? Algo como escuchar que alguien ha escuchado que habla mal de
nosotros no implica que sea de fuera. No es suficiente. ¿De verdad creéis que
es bastante para descartar a todos los muskalinos?


Nolan no podía ver la
cara de Su a causa del casco ni la de Galec debido a que seguía concentrado en
la cena. Galec no quitaba ni un segundo la vista de la comida como si se la
fueran a robar.


Pero Nemont se había
quitado el casco y en cuanto Nolan de miró aparto la mirada enseguida.


—Chico no te gustan las
mentiras, ¿verdad?


Nemont se puso más
tenso.


—No —respondió.


No sonó demasiado
seguro.


—Ya veo. ¿Qué ocurre?


No respondieron.


—No sois los primeros
que han pasado hoy por mis tierras. ¿Sabéis qué? Me gusta mantenerme informado.
No ha sido tal y como habéis dicho. Está mal mentir de esa forma a un anfitrión
y más con su familia delante.


—Lo sentimos —dijo
Nemont.


—Entonces decidme la
verdad.


—Si ya lo sabe para qué
quiere oírlo.


—Siempre hay un detalle
que no se menciona. Además es lo justo, una muestra de que dejáis las mentiras
atrás.


—Está bien. 


—Adelante.


—¿Delante de su
familia? ¿Se lo ha contado?


Nolan entrecerró los
ojos un segundo. Ninguno de sus invitados se dio cuenta.


—No. En cuanto vuestro
amigo termine de cenar podemos hablarlo fuera.


Galec terminó en dos
minutos por no hacer esperar a los demás.


Salieron fuera.


—¿Y bien?


Entre los tres le
contaron todo lo que había pasado.


Nolan palideció, aunque
la poca luz hizo que no lo vieran.


—No puede ser…


—¿No decías que ya lo
sabías?


—Os mentí, hoy solo os
he visto a los tres.


—No cuentes nada, no
queremos que se extienda el pánico.


Nolan tardó en
responder.


—Todavía lo estoy
asimilando. No me lo puedo creer, pero Nemont parece bastante malo mintiendo.
No sé como tenéis el valor de buscarle.


—No podemos quedarnos
de brazos cruzados.


—Lo entiendo. Pero ir a
por alguien capaz de matar a un inmortal, algo que solo lo consigue el tiempo y
a una edad muy determinada.


>>Con tantos años
ya sabes que se acerca tu hora y vas a Morte a pasar tus últimos años, pero que
alguien pueda matarte estando lejano ese día es estremecedor.


>>Aun peor,
cambia algo tan justo y hasta hora tan inalterable como que los padres mueran
antes que los hijos. Ahora ya ni siquiera existe esa certeza. Si llegase aquí…


>>Aunque por lo
que habéis contado parece que quiera sembrar el pánico, así que quizá el campo
sea lo más seguro.


Nolan les llevó hasta
el granero donde podían dormir.

















 


 


SIN
RASTRO


 


 


 


Durante las dos
siguientes semanas siguieron buscando al asesino sin éxito.


En otras partes del reino
el torneo había proseguido con normalidad de modo que solo quedaba la selección
de él último grupo de campeones.


Los organizadores
aplazaron el torneo e intentaron poner excusas razonables, pero los rumores
sobre el asesinato fueron extendiéndose.


En algunos lugares el
rumor llegó tan magnificado que hablaban de un demonio que había acabado con
todos los contendientes y espectadores, salvo uno que había conseguido
esconderse.


Ante esa situación los
organizadores decidieron retomar el torneo. 


Cuando se enteraron, el
grupo de Nemont se negó.


—Ni voluntarios ni
nosotros ha encontrado nada sobre él —dijo un policía—. Lo mejor es retomar las
arenas. Quizá eso le haga salir.


A Nemont no le hacía
mucha gracia hacer de cebo, pero si era la mejor forma de atrapar al asesino no
tenía más remedio que hacerlo.


A Su no le importaba
hacer de cebo.


Por su parte, Galec se
ofreció a patrullar los alrededores de la arena.
















 


 


EMBOSCADA


 


 


 


Dadas las condiciones
actuales y el retraso que llevaba el torneo decidieron que seleccionarían
directamente al campeón mediante una batalla de todos contra todos. 


Si al asesino le daba
por aparecer en esa parte del reino, sería si última oportunidad de hacerlo
durante una arena del torneo.


La arena elegida para
esta última ronda de arenas antes de ir a la capital del reino, fue la arena de
Fitsa.


La arena de Fitsa
estaba en medio de un prado a tres kilómetros de la ciudad, de modo que nadie
podía escabullirse así como así.


Las gradas de la arena
llegaban a los cuarenta metros, con lo cual esperaban eliminar la posibilidad
de que saltara fuera de la arena. Eso solo dejaba dos vía de huida que estarían
especialmente vigiladas.


El único punto de la
arena donde el asesino podía esconderse era el mismo centro de esta. El centro
tenía un micro bosque de poco más de cincuenta metros cuadrados.


Si el asesino intentaba
atacar desde ahí no podría escapar.


 


La arena de Fitsa era
muy grande, la tercera más grande del reino. Los organizadores no esperaban
tener muchos espectadores, pero al final el miedo no venció y se lleno por
completo.


Nemont entró junto a Su
en la arena.


Nunca había estado tan
nervioso.


Los demás contendientes
iban entrando en la arena. 


Nemont trataba de
concentrarse en sus adversarios, pero no podía evitar mirar de vez en cuando hacia
las gradas.


El total de
contendientes era de once.


Le llamaron la atención
dos de sus adversarios. 


Uno llevaba  un casco
que parecía una pecera, unas hombreras con una docena de cuchillos cada una y
una red de metal.


El otro vestía como si
tuviera una cita al acabar la arena, pero no era eso lo que más llamaba la
atención, sino sus guantes. Le llegaban hasta el codo y eran bastante gruesos,
como 288 tallas más grandes. Su se los podría poner encima de su armadura.


—Bienvenidos a esta
ronda especial —dijo el organizador a toda prisa—. Hoy tendremos una battle
royal donde el último combatiente en pie podrá viajar a la capital a
enfrentarse… Bueno a tratar de ganar. Suerte a los luchadores.


Se notaba que tenía
prisa en acabar. Tan apenas dijo la última palabra ya había desaparecido detrás
de sus guardias.


 


Nemont y Su habían
acordado en ir cada uno por su lado y no atacarse a menos que fueran los dos
últimos en pie. Sin embargo, si veían que el resto formaban equipos, ellos lo
formarían también.


Los primeros dos
minutos fueron por separado como estaban haciendo los demás, pero de repente se
formaron los grupos atacando a traición.


En unos segundos el
orden desapareció y acabaron la mitad peleando a espadazos, mazazos y cabezazos
los unos con los otros.


El resto se mantenía
separado, esperando para atacarse o atacar a quien escapara del combate
central.


Su placó a uno y le
rompió la cota de malla y acabó dejándole inconsciente a puñetazos.


Nemont se encargo de
otro de los campeones que había llegado hasta allí. Esquivo cada ataque de su
espada y respondió con sus armas.


En menos de cinco
minutos lo tenía dominado y ante su resistencia tuvo que dejarle inconsciente a
base de mazazos. Muchos mazazos.


Nemont se levantó y
escuchó que había alboroto.


Miro hacia una de las
entradas que quedaba a poco más de veinte metros de él.


Vio mucho movimiento
por la entrada y como toda la gente que se sentaba cerca de la puerta había
dejado de prestar atención al combate y se acercaban a ver qué pasaba.


La curiosidad de Nemont
sobre si el asesino había llegado le hizo olvidarse del combate.


Un golpe le devolvió a
la arena. 


El golpe destrozó toda
la parte de atrás de la pechera y lanzo a Nemont unos cuantos metros más
adelante.


Aturdido se giró y vio
un enorme puño de metal dirigirse a su cara.


El casco se hizo añicos
y desapareció junto a la nariz de Nemont.


Con la cabeza aplastada
contra el suelo recibió otro puñetazo y luego otro.


 


En diez minutos solo
quedaban en pie Su y Puños de Hierro.


A ambos les separaban
casi cincuenta metros. Se quedaron un minuto en pie observando al otro y
entonces echaron a correr.


Ambos prepararon su
puño derecho para golpear unos segundos antes de encontrarse. 


Ambos puños chocaron
emitiendo el sonido de una campana enorme.


El choque arranco un
gran <Oh> del público.


Puños de Hierro se defendía
de todos los ataques de Su con sus guantes. Su paraba los golpes de Puños de
Hierro con las placas de sus antebrazos.


Poco a poco Su empezó a
imponerse en el ataque.


Puños de Hierro parecía
que iba a lograr sobreponerse, pero Su metía más presión.


Al final, Su lo tumbó y
empezó a golpear su torso.


 


—Y la ganadora es: ¡SU!


 


 


 


 


 


 


 
















 


 


MUERTE A LOS MUSKALINOS


 


 


 


En mitad de las arenas
apareció un extraño personaje.


Vestía una túnica
negra, con unas hombreras fabricadas con los huesos de manos humanas como si un
esqueleto hubiese puesto una mano en cada hombro y se hubiese tenido que ir
corriendo olvidándose de sus manos.


No se le veía la cara
puesto que llevaba una máscara blanca que mostraba una cara triste a punto de
echarse a llorar.


Los guardias lo vieron
llegar desde bastante lejos.


Le esperaban escondido
detrás del arco de la entrada.


El enmascarado llegó a
la entrada y una red salió disparada de algún lado dejándolo atrapado.


Todos los guardias
salieron de detrás del arco y los que estaban infiltrados entre el público de
esa zona bajaron también.


El publico cercano a la
entrada dejo de lado el combate para ver que sucedía.


 


En menos de una hora
tenían al prisionero en la sala de interrogatorios de Fitsa.


La sala tenía
únicamente un par de antorchas, una mesa, dos sillas y un armario.


La policía comprobó de
nuevo que no llevaba ningún arma.


Era extraño puesto que
los guardias que lo habían capturado no habían encontrado nada. Eso no es lo
que esperaban de un asesino.


La policía le obligó a
quitarse la máscara.


Sin duda no era un
muskalino. Tenía la piel cinérea y el iris morado. Se había afeitado todo el
pelo, incluido el de las cejas.


Entregó las hombreras y
la túnica quedando en calzones.


Tenía el torso lleno de
cicatrices.


—¿De dónde provienes?


Su respuesta fue una
sonrisa.


—Podemos hacer esto por
las buenas o por las malas.


El cautivo le lanzo una
mirada como diciendo ¿has visto mis cicatrices?


La policía lo entendió.


—No sé cómo te habrás
echo esas cicatrices, pero te aseguro que interrogar a inmortales permite
obtener unos amplios conocimientos sobre el cuerpo humano. Por supuesto no
podemos usar los mismos métodos, pero con lo que hemos aprendido… Última
oportunidad de hablar por las buenas.


—Hablaré.


—Empieza.


—Soy un simple enviado.
Un mensajero.


—¿Qué quieres decir?


—Mi amo me mandó aquí.
Sabía que ibais a tenderle una trampa.


—Por eso no llevabas
armas.


El hombre asintió.


—Tenía que ir al torneo
y entregar el mensaje a las autoridades. Sabía que le queríais con vida y por
eso decidió que yo era la mejor forma de entregar el mensaje.


—Adelante, habla.


—No tan rápido. No
puedo entregaros el mensaje cuando quiera.


—Has dicho que
hablarías. Nada te impide entregarnos ya el mensaje.


—No puedo. Mi amo me ha
dicho que podréis escuchar su mensaje unos minutos antes de la puesta del sol.


—Para eso aún quedan
unas cuantas horas.


—Bueno, así podemos
charlar más tiempo. ¿Qué os pareció la actuación de mi amo?


Todos los policías
fruncieron el ceño.


Se guardaron para sí la
respuesta.


—Oh, vamos. No me
digáis que no os gustó su aparición. Ojala pudiera haberle visto actuar. En los
ensayos era genial.


—¿Quién es tu amo?


—Ah, es una persona
difícil. No sé quien es realmente, pero es muy inteligente. Por eso conseguirá
su objetivo.


—¿Cuál es su objetivo?


El hombre pareció
ponerse triste.


—Oh, imagino que os
perdisteis su actuación. Su objetivo es acabar con Muskalia.


—¿Por qué?


—Nunca se lo he
preguntado. Quizá matarais a alguien durante vuestras conquistas. 


—¿Cómo piensa lograr
destruir Muskalia?


—Su plan es una
genialidad y a la vez muy simple. La parte difícil ya está hecha. Ya ha matado
a un muskalino delante de cientos, ahora solo queda mataros a los muskalinos a
cientos.


Se rió.


—Por cierto, ¿nos vamos
a quedar aquí?


—Por supuesto.


—Es un mal lugar. Aquí
no puede verse la puesta de sol.


—No necesitas ver nada.


—Oh, pero así el
mensaje no vale.


—¿Qué quieres decir?


—Mi amo lo preparó para
que lo escucharais en ese momento. Tenéis que ver la puesta del sol para poder
sentir el mensaje por completo. Cuando lo oí por primera vez con el sol
cambiando de color a sus espaldas me estremecí. El pelo como escarpias.


—Por mucho que
idolatres a tu amo y te guste los teatrillos que se monta no veo que eso cambie
el mensaje.


—Insisto. Cualquier
sitio vale. Si no me lleváis no diré nada más por mucho que me torturéis.


Los policías se miraron
unos a otros. Varios se encogieron de hombros.


 


Llevaron al hombre
hasta los prados creando un cerco de guardias. Si todo era una trampa quizá
apareciera el verdadero asesino.


Siguieron hablando con
el hombre sobre su amo.


Solo consiguieron que
hablara de lo bueno que era. Que era un genio, pero nada útil.


 


—Ya se acerca el
anochecer. Al fin podréis oír el mensaje de mi amo.


El sol empezaba a
ponerse y el cielo ya había adquirido un color anaranjado.


Los policías cercanos
al hombre dieron un par de pasos hacia él para escucharle mejor.


Una docena de policías formaban
un semicírculo delante del hombre.


Silencio.


Escucharon un click y
el sonido de engranajes.


>>Los
muskalinos sois tan predecibles. Y los que deben proteger a los demás tan
poco precavidos…


Sorprendidos,
descubrieron que la voz procedía del estomago del hombre.


>>No os culpo.
En toda vuestra historia no habéis tenido que preocuparos por sobrevivir. NO os
ha importado la muerte puesto que erais ajenos a ella hasta que llegabais a una
edad a la que no puede llegar otro humano.


>>Humano. Es lo
que sois. Por mucho que la inmortalidad os diera fama y poder, la realidad es
que sois humanos y como tales no podéis huir de la muerte.


>>Siempre habéis
logrado que os esperara al final del camino, mientras que al resto nos podía
sorprender en cualquier bache. 


>>Yo no soy nadie
especial, soy un simple humano como cualquier otro. Y estoy aquí para acabar
con Muskalia. Con ese poder imparable que representa. 


>>No sois mejores
que los demás. Yo os recordaré que la muerte no os debe nada.


Se produjeron unos
segundos de silencio mientras el sol seguía desapareciendo por el horizonte. No
quedaba más de un minuto de luz.


>>¿No es
precioso contemplar la puesta del sol? Todo se vuelve de un naranja rojizo y
después viene la oscura noche. Un rojo como la sangre que tras derramarse da lugar
a la noche eterna.


>> Esta puesta es
especialmente roja puesto que la sangre de los inmortales riega la tierra de
vuestra querida Pocer. A ellos ya les ha llegado la noche. No volverán a ver la
luz.


>>¡Muerte a
Muskalia! ¡Muerte a los muskalinos!


El hombre explotó a la
vez que el último haz de luz desaparecía.


Oscuridad.


 
















 


 


ELIMINADO


 


 


 


—Al fin te despiertas —dijo
Su.


Nemont trató de
incorporarse, pero no podía moverse.


—¿Qué ha pasado?


—Te han dado una buena
paliza. El médico ha dicho que tardaras al menos un mes en recuperarte por
completo.


—¿Cómo acabó la arena?


—Al final quedemos un
tal Puño de Hierro —el que te dejo así— y yo. Gané yo.


—Me alegro. ¿Cuándo te
marchas?


—Mañana.


—¿Funcionó?


Su ladeó la cabeza, si
no llevara el casco, Nemont podría haber visto su desconcierto.


—La trampa —aclaró
Nemont—. Me distraje con el movimiento de personas cerca de la puerta. ¿Era el
asesino?


—El publico que vio a
alguien que podría ser el asesino. No ha habido confirmación oficial en estos
dos días. Y hay rumores…


—¿Qué clase de rumores?


—Dicen que capturaron a
una bomba humana.


—¿Una bomba humana?


—Según dicen se lo
llevaron fuera de la ciudad y explotó.


—¿Cuántos murieron?


—Por lo que he oído
solo hubo heridos. Fue un mensaje para infundir temor en la policía.


—Pues lo está
consiguiendo, al menos conmigo.


—Hay una cosa más.
Debió decir algo porque en cuanto regresaron organizaron un grupo y salieron al
galope en medio de la noche.


—Ah, estáis hablando
del que capturaron —dijo una enfermera que acababa de entrar—. Se fueron a
Pocer. 


—¿Sabes a que fueron?


La enfermera negó con
la cabeza.


—Vinieron a casa por la
noche y dijeron a mi hermana que tenía que acompañarlos a Pocer.


—¿Tu hermana es
policía?


—Sí, policía
científica. El que explotó debe haberles dado una pista sobre algo bastante
gordo en Pocer.


La enfermera se acerco
a Nemont.


—¿Puedes incorporarte
ya?


Nemont trató de
levantarse de nuevo. No pudo.


La enfermera asintió.


—Al menos ya estás
despierto. Aun te quedan dos o tres días más aquí antes de que puedas marcharte
a casa a acabar de recuperarte.


La enfermera suministró
más calmantes a Nemont y se despidió de ellos.


—Pocer…


—¿Pasa algo?


—No, es que se me hace
extraño que vayan allí.


—¿Qué hay en Pocer?


—¿Has estado allí
alguna vez?


—No, de hecho no sabía
ni que existía.


—Es un pueblo bastante
pequeño. Deben vivir poco más de un centenar de personas. Allí es donde
conseguí mi armadura.


—Ya veo. Fabricar una
armadura como la tuya debe ser muy caro. Una armadura infranqueable debe
requerir a un autentico maestro herrero.


—Ni te lo imaginas. Con
lo que pagué al herrero podría haberme construido un castillo entero. Pero
bueno, es la mejor armadura que existe forjada por el mejor herrero de la
historia.


—Tu familia tiene que
ser muy rica.


Su guardo un momento de
silencio.


—Mi familia… Bueno
dejemos eso de lado. ¿Qué vas a hacer cuando te recuperes?


Nemont descartó
preguntar sobre su familia.


—Buscaré al asesino de
Eron.


—¿Tu solo?


Nemont se hubiese
encogido de hombros de haber podido.


—No puedo pedir a nadie
que venga conmigo.


—Yo iré contigo.


—No puedes, ¿Qué hay
del torneo?


—Bah, eso da igual.


—Te eliminaran si no
apareces.


—Bueno, consideremos
que hemos acabado los dos eliminados por culpa del extranjero. De todas formas
no creo que me hubiese presentado a la última arena.


—¿Por qué?


—Digamos que el ganador
debe mostrar su rostro y yo prefiero no quitarme el casco.


 
















 


 


POCER


 


 


 


En cuanto Nemont se
recuperó por completo se marcharon hacia Pocer.


Compraron los víveres
necesarios para el camino hasta el siguiente pueblo.


El camino a Pocer
pasaba cerca de varios pueblos. Era un camino bastante tranquilo donde podías
encontrarte como mucho con un par de carretas y algún pequeño grupo de
personas.


Los pueblos que
quedaban cerca del camino eran cada vez más pequeños.


En una semana llegaron
al pueblo anterior a Pocer. Tan solo les quedaban dos días de viaje.


Al llegar al pueblo
vieron a más policía de la cuenta.


—¿Qué hacéis aquí? —dijo
alguien a sus espaldas.


Se giraron y enseguida
le reconocieron.


—Hemos venido porque
hemos oído que la policía fue a Pocer. Estamos de paso.


—Pues si que habéis
tardado. Yo llevo unos cuantos días aquí. Cuando vi a tanta gente montar por la
noche les seguí y acabé en Pocer. Aquello fue… Será mejor que hablemos en otro
sitio.


Fueron a la posada
donde se hospedaba Galec y fueron a su habitación.


—Han muerto todos —soltó
de golpe.


—¿QUÉ?


—Sí, como lo oís.
Lleguemos a Pocer y ahí estaban. Todos en la entrada del pueblo. Cuerpos
tirados en el suelo y cabezas clavadas en picas.


>>La mitad de los
polis quedaron traumatizados y tuvieron que llamar a polis y guardias de los
alrededores.


>>Hay un
campamento a las afueras y los de la científica están tratando de encontrar
algo que les sea útil. Se van a tirar bastante por aquí.


—¿Estás seguro de que
no se ha salvado nadie?


Galec se encogió de
hombros.


—Pocer no es muy grande
y vivía poca gente. En la entrada había bastantes cadáveres. Ni siquiera dejo
vivos a los niños, si escapó alguien o no, eso no lo sé.


Su se tiró al suelo. 


Casi lo rompe y cae al
piso de abajo.


—Yo vi el percal y me
volví a este pueblo a esperar que acabaran. De vez en cuando vienen los polis a
comprar y te puedes enterar de algo.


—Nosotros vamos a
seguir hacia Pocer. Hoy nos quedaremos aquí a dormir, pero mañana iremos allí.


—¿Vais a seguir
buscando al asesino?


Ambos asintieron.


—Me apunto.


 


 


Tras  el desayuno
prepararon sus bolsas y salieron.


Al medio día algunos de
los policías pasaron a caballo cerca de ellos.


—¿Dónde vais? —preguntó
el policía que encabezaba el escuadrón.


—A Pocer.


—No hay nada que ver
allí.


—Tenemos que hablar con
Sandy, de la científica. Somos colaboradores en la búsqueda del asesino.


—A mi no me han dicho
nada, pero en fin si sabéis lo del asesino y aun así queréis ir…


Dio una orden y se
marcharon.


—¿Quién es Sandy? —preguntó
Galec.


—Es la hermana de una
enfermera que me cuidó después de la arena.


—Wendy nos dio una
carta y una caja de metal sellada para que se la diéramos cuando la viéramos. 


—Eso está bien, así nos
podremos enterar de más cosas.


Los tres prosiguieron
su marcha.


 


 


Poco antes de llegar a
Pocer se encontraron un campamento fortificado. Estaba construido
principalmente de madera.


Las murallas formaban
un cuadrado perfecto con una torre de vigilancia en cada esquina.


No tardaron en
interceptarlos un par de guardias.


—¿Quiénes sois?


—Somos tres voluntarios
que quieren ayudar en la investigación. Buscamos a Sandy.


—Esperad aquí.


Uno de los guardias se
fue y llegó poco después con la chica.


—¿Quiénes sois?


—Nos manda tu hermana.


Su le entregó la carta
y la caja.


Sandy leyó la carta y
abrió la cajita.


Se le iluminó la cara.


—Pueden pasar. Yo
respondo por ellos.


Sandy les llevó hasta
el campamento.


De cerca pudieron ver
que habían cavado un foso y habían colocado alambre alrededor de él.


La puerta estaba
abierta, pero custodiada por dos guardias. Eso sin contar con los vigías de las
torres.


—Menuda base os habéis
montado —dijo Galec—. ¿Para qué tanto palo?


—Tenemos que trabajar
cerca del pueblo porque no podemos llevarnos todos los cadáveres por ahí sin
hacer que cunda el pánico, así que tenemos que quedarnos cerca.


>>El pueblo no es
una opción puesto que si han conseguido acabar con todos, perfectamente podrían
atacarnos a nosotros.


>>En definitiva
necesitábamos un campamento con medidas de seguridad que garanticen que no
vamos a acabar muertos mientras dormimos.


>>Nunca llegué a
imaginar que tendría que trabajar para encontrar a un asesino y menos que ese
asesino pudiera matarme a mí.


—¿Habéis encontrado
algo?


Sandy negó con la
cabeza.


—Nada. No sé como lo ha
hecho, pero es imposible que lo haya hecho solo. Aunque también es imposible
que haya matado a un inmortal y ya veis lo que hay.


>>Hemos analizado
todo lo que hemos encontrado y no hay nada anómalo. 


>>Perteneciendo
al equipo científico no debería decir esto, pero la única explicación que se me
ocurre es la magia. No hay ningún material raro ni ninguna sustancia química.
Nada de nada.


—¿Y alguna pista de
donde puede estar el asesino?


—Hay huellas que
coinciden con las que se encontraron en Vanila, pero se pierden unos pocos
metros más adelante.


>>Hemos usado a
los perros, pero no consiguen seguirle el rastro más allá de medio kilometro.


—¿Qué hay de la persona
que capturaron en el torneo? Hemos escuchado rumores de una explosión.


Sandy asintió.


—Mis compañeros me han
contado lo que sucedió. Básicamente metió algún artilugio capaz de emitir sonido
y un explosivo. Yo tuve que venir aquí así que las piezas las están analizando
otros.


>>Si hay algo
claro sobre el asesino es que es bastante inteligente.


Sandy les dejo entrar
en su tienda.


—Disculpad si esta todo
un poco desordenado.


La tienda tenía una
pequeña mesa con dos sillas, un pequeño catre y ropa esparcida por todas
partes.


—¿Hay algún equipo que
siga buscándolo?


—Que yo sepa no hay
ninguno. Cuando acabemos nuestro trabajo aquí quizá organicen otra búsqueda
como en Vanila.


>>Pero no tendría
mucho éxito. Tendríamos que anticiparnos a él y la única vez que hemos tratado
de hacerlo fue con la emboscada en mi ciudad.


>>Ya sabéis el
resultado, mandó a un mensajero suicida mientras venia a cargarse a un pueblo
entero.


—¿Cómo era el
mensajero?


—Ah, no sabría decir.
Por su descripción podría ser del reino Algape o del reino Girau. Ambos están
muy lejos de Muskalia y no nos hemos encontrado con ellos desde hace décadas.


—Si es de esos reinos,
entonces será más fácil encontrarle.


—Bueno, no hay garantía
que sea de esos reinos. Según me han contado el mensajero llamaba amo al
asesino, así que puede ser un esclavo comprado por una persona de cualquier
reino.


—Aun así ya es un punto
del que partir.


Sandy se encogió de
hombros.


—La mayoría de personas
que estuvieron con el mensajero no habían visto antes a una persona de sus
características. Si os digo la verdad, yo tampoco he visto nunca a nadie de
Algape o Girau. Suerte si dais con uno.


Los tres se miraron los
unos a los otros y sin decir nada asintieron.


—Empezaremos a buscar
por nuestra cuenta.


—No sé si desearos que
tengáis suerte y le encontréis o que siempre quede bien lejos de vosotros.


 

















 


 


ÚLTIMA
ARENA


 


 


 


—Y al fin hemos llegado
a la última arena del torneo anual. Hoy se enfrentarán Kidock hacha feroz
contra Menuspel el artificiero.


>>¿Quién se
alzará con la victoria?


>>¿Quién tendrá
la bendición de nuestra majestad?


El rey de Muskalia se
sentaba junto a su esposa en el balcón de la torre.


La arena de la capital
era la más grande de todo el reino, aun así había gente que no llegaba a
entrar.


A sesenta metros del
suelo, las gradas se convertían en lujosos palcos para nobles y comerciantes
adinerados.


Aunque los asientos
para los muskalinos de a pie no tenían nada que ver con los palcos en cuanto a
ostentación, tampoco se parecían a los asientos de las demás arenas. Estaban
construidos con el mejor mármol y el oro más puro creando bellas florituras.


Sobre el techo de los
palcos vigilaban las efigies de la familia real. El único lugar libre era la
zona que conectaba con la torre externa.


La torre estaba
construida en el exterior de la arena y su balcón estaba construido sobre una
sección de los palcos, lo cual permitía a quien subiese a la torre saltar sin
dificultad a la zona de las estatuas.


El terreno de combate
contaba con un lago artificial partido en dos. Una mitad contenía pirañas y la
otra cocodrilos.


El resto del campo de
batalla era de piedra gris pulida y estaba lleno de huecos en los que clavar
las bases de estructuras prefabricadas para ciertos eventos.


Para ese combate no
habían colocado ninguna estructura. 


—¡Comenzad! —ordenó el
rey.


Kidock y Menuspel
estaban a cien metros el uno del otro.


Kidock se lanzó al
ataque mientras que Menuspel optó por esperarle.


El plan de Menuspel era
usar sus cargas explosivas cuando se acercara lo suficiente.


Así lo hizo. Kidock
estaba a diez metros de Menuspel cuando este le lanzo un par de ampollas de su
cinturón. 


Explotaron contra el
pecho de Kidock destrozándole la camisa y dejándole el torso chamuscado, pero
no le detuvo y siguió avanzando.


Su siguiente paso era
esperar a tenerlo encima para cegarle a costa de recibir un doloroso golpe.


Kidock no chocó contra
Menuspel sino que frenó a dos pasos de él, transmitiendo toda su energía
cinética a su enorme hacha para asestar un poderoso golpe a su rival.


El publicó soltó un
grito ahogado.


Kidock cayó de rodillas
ante Menuspel.


—No, no, no —se quejó
Kidock—. No puede ser.


Kidock llevó sus manos
hacia la cara de Menuspel.


—No puede ser. No puedo
haber… Yo no…


Menuspel estaba
desangrándose en el suelo partido en dos mitades.


No tenía pulso.


No tenía vida.


El equipo médico bajo
corriendo a la arena.


Mientras tanto la
familia real esperaba a ver como se desarrollaban los acontecimientos.


Debido a la
inmortalidad de los muskalinos no había un protocolo para salvaguardar a la
familia real ante un atentado contra sus vidas. 


Nadie hizo nada por
sacarlos de la torre.


Mientras todos seguían
atentos al equipo médico en la torre se activaron varios artefactos ocultos en
el techo. El gas provocó que todos los ocupantes de la torre  quedaran
dormidos.


En menos de un minuto
se dispersó el gas y se abrió una trampilla.


Apareció un individuo
con una ropa ceñida y elástica fabricada con un material que no podía
encontrarse en ningún rincón de Muskalia.


Ocultaba su rostro bajo
una máscara de porcelana. 


Cogió una alabarda de
los expositores.


 


El equipo médico
acababa de sacar el cuerpo de Menuspel cuando les llamó la atención alguien que
caminaba sobre el paseo de las estatuas.


La distancia junto al
sol que golpeaba la blanca porcelana impedían que la buena vista de los
muskalinos pudiese ver la sonriente máscara.


—¡Muskalinos! —sonó
mucho más fuerte de lo que cabría esperar—. No me habéis invitado al torneo y
he tenido que colarme. Eso no se hace.


Se inclinó hacia
delante y movió el índice de lado a lado.


—Y lo que es peor —continuó
tras ponerse erguido de nuevo—. Os sorprende que haya muerto uno de vosotros en
la arena.


>>¡Pero si es lo
normal! Estáis perdiendo la inmortalidad.


>>¿No os han
contado lo de la otra arena?


>>Bueno, puedo
entenderlo. Pero no contaros lo de Pocer…


>>En fin. Caéis
como moscas, menudos inmortales de pacotilla.


Los guardias estaban
empezando a subir a la torre.


—Me parece que tengo
que despedirme de vosotros por ahora, pero antes os tengo que dar un regalito.


Agarró las cabezas de
la familia real y las arrojó a la arena.


—Hay unas cuantas
vacantes para quien quiera dirigir el cotarro. Eso sí, el que quiera mandar
debe tener la cabeza bien amueblada y estar muy cuerdo ya que nadie quiere un
rey que pierda la cabeza con facilidad, ¿no?


—Allí —gritó un guardia
antes de saltar.


—Que tengáis un buen
día. Yo me voy a ir marchando ya.


El enmascarado salió
corriendo hacia el borde y saltó.


Al saltar separó los
brazos y las piernas. La tela se tensó y se alejó planeando.
















 


 


PÁNICO


 


 


 


Pánico. 


Algo impropio de los
muskalinos. 


Pánico que se extendía
como la pólvora.


Policía y guardias
patrullaban las calles de todas las ciudades.


El ejército entero de Muskalia
se había movilizado para tratar de encontrar al asesino.


Mientras Muskalia
entera se agitaba, en un precipicio cercano a la frontera de Muskalia tres
individuos reían.


—Amo, tenía razón —dijo
Oris—. Usted siempre tiene razón.


—¿Por qué lo has hecho
tan pelota? —Preguntó Momto-. Este Oris es peor que el anterior.


—Un halago nunca está
de más. —Respondió Nod-. Y sí, puede que el otro Oris fuera mejor, pero hago lo
que puedo con lo que tengo. No ha salido tan mal.


—Gracias, amo.


Momto pegó un empujón a
Oris.


—Lo de hacer que
explotaras me pareció una buena idea, ¿Cuándo lo repetimos?


Nod suspiró.


—No voy a mandar a Oris
a autodestruirse de nuevo.


—¿Qué sentido tiene que
crees un esbirro que puede explotar si no lo vas a hacer explotar?


—Amo, ¿desea que
explote?


—No, Oris. No hagas
caso a Momto. No quiero tener que buscarte otro cuerpo y volver a montarte.


—Bueno, cuando vamos a
volver a matar muskalinos. La misión en la capital la bordé, míralos todos
asustados. Vamos a hacer que se caguen más.


—Aun no. Hay que dejar
que el avispero se calme un poco antes de volver a agitarlo. 


—Yo creo que podría ir
a darles un susto.


—No, te necesito aquí
para preparar la siguiente fase.


—Ok.


—No pareces muy
contento.


—Ayudarte a hacer
planes y eso estaba bien cuando todo era un proyecto de unos soñadores. Ahora
que ya está en marcha y ha sido un éxito quiero más pruebas de campo.


—Está bien. Espera a
mañana y podrás usar la estrategia P-12.


—¿La de soltar Doglord?


—No, esa es la PA-12.
La P-12 es la del cartero.


—Ah, esa. Esa me gusta.
Estoy deseando repartir los paquetes.


 
















 


 


NOTICIAS


 


 


 


Galec, Nemont y Su
tardaron en enterarse de lo que había sucedido en la capital.


—No puede ser —dijo Su—.
¿Estás seguro que toda la familia real ha muerto?


—Así es. Todos fueron
decapitados a excepción de la princesa Alesa que está desaparecida.


El mensajero prosiguió
su camino hacia el cuartel donde tenía que entregar las órdenes del consejo de
nobles.


—Al menos ahora
movilizaran a todo el mundo. Ya no hace falta que busquemos por nuestra cuenta —dijo
Nemont.


—No sé, a mi me molaba
eso de ir a nuestro rollo a buscar al asesino —dijo Galec.


—Dejaremos de buscar al
asesino —dijo Su.


—Yo sigo pensando que
buscarlo por nuestra cuenta es mejor que trabajar bajo el mando del ejército
como voluntarios.


—No me has entendido —dijo
Su—. No vamos a buscar al asesino.


—¿Ahora quieres
abandonar?


—No. El asesino era de
Algape o Girau, así que nos infiltraremos.


—No sé como piensas
infiltrarte. Tres muskalinos destacarían mucho y eso si logramos cruzar los
países enemigos que hay por medio.


—Nemont tiene razón, va
estar bastante chunga la cosa de llegar. Encima Algape o Girau puede estar
llena de gente que pueda matarnos. No me mola nada la idea.


—Han matado a un pueblo
entero y han matado a la familia real delante de miles de muskalinos. ¿Crees
que Muskalia es más segura que otro reino?


>>Puede que sean
una pequeña avanzadilla y ahora que han logrado su objetivo nos conquisten. 


>>Muskalia jamás
ha tenido que defenderse de una invasión.


Nemont y Galec acabaron
cediendo.


Fueron a buscar un
mapa.


Les llevó bastante
encontrar uno que incluyera sus destinos puesto que la mayoría de mapas eran de
Muskalia o como mucho mostraban Muskalia y los reinos colindantes.


Su desenrolló el mapa.


Para llegar a Algape
tendríamos que cruzar dos reinos y luego navegar durante dos días. Si tenemos
que hacer la mayor parte del viaje a pie nos llevaría algo más de dos meses
llegar.


A Girau podemos llegar
en menos de un mes si el rio Llenial tiene bastante caudal y conseguimos una
embarcación. El problema es que pasaríamos tres días en Paletria.


—Si no me falla la
memoria, Paletria es especialmente poco amigable con nosotros. 


—No es que los demás
vayan a ser muy amigables tampoco.


—Yo sigo viéndole
muchas lagunas al plan. Montar una resistencia en Muskalia mola más, si al
menos tuviésemos un pequeño ejército.


 


Se pasaron el resto de
la semana discutiendo sobre cómo hacer viable su plan.


Al fin decidieron que
empezarían por Girau al ser un reino más pequeño y que requería menor tiempo de
viaje. El problema de infiltrarse ya vería como solucionarlo, por lo pronto
serían mercaderes.


—No va a colar. Si al
menos fuéramos cómicos errantes…


—Ya veremos, si vemos
que una cosa no funciona ya probaremos la otra. Ser mercader es más sencillo,
pero si no funciona en Paletria aun tendremos la oportunidad de cambiar.


—¿Así que queréis
marcharos de Muskalia?


Los tres se giraron.


Armadura plateada y
espada en la cintura.


Un miembro del ejército
normal si no fuera por su casco.


—He venido a este
pueblo buscándote.


—Hola, general Drastac —dijo
Su sin mucho ánimo—. Imagino que no dejara que me vaya.


—Eso depende de ti.
¿Qué piensas hacer?


Su le explicó el plan.


Drastac se rascó la
barbilla.


—No veo que tenga mucho
sentido. Hay otras personas más cualificadas para ello. 


Drastac miró un segundo
a Galec y luego miró fijamente a Nemont.


—¿Quién? ¿El ejército?


—Una división especial.
Tenemos una división de inteligencia.


—Ya claro, ejército y
inteligencia no pueden ir de la mano.


—¡Eh! —Protestó Nemont—.
Que yo quiero entrar en el ejército.


—Te sorprendería saber,
querida mía, que aunque la división sea pequeña es buena en lo que hace.


—Si fuera tan buena
habría capturado al asesino.


—Hay pocos agentes
porque nunca han hecho demasiada falta, pero los que tenemos son buenos y para muestra
que te haya encontrado.


—¿Y cuanto te ha
costado encontrarme?


—Puede que haya tardado
en aparecer, pero siempre has estado vigilada. Nunca has pasado demasiado
tiempo sola.


—Ya claro. Imagino que
en el torneo me tendrías bien vigilada y luego no ha sido difícil buscar a
alguien con esta armadura.


—¿Cuándo crees tuviste
a uno  de mis agentes cerca por última vez?


Su se paró a pensar un
momento.


—Si es verdad lo que
dices, quizá me siguieran en Pocer y durante los siguientes días, pero luego ya
no.


—Pues te equivocas. Te
han seguido hasta aquí y te seguirían fuera del reino.


—Siempre con tus
cuentos.


—¿Cuentos? Es la
verdad, ¿no es cierto agente Galec?


Su y Nemont se giraron
a toda prisa hacia Galec.


—General Drastac,
hubiese preferido mantener mi identidad como agente oculta. 


—Entonces, ¿es cierto?
¿Cómo has podido ocultárnoslo?


—No soy el único que
tiene secretos que guardar.


Su agacho la cabeza.


—Agente Galec espero su
informe esta noche. En cuanto a vosotros dos, dejaos de locuras. 


 

















 


 


HACIA
GIRAU


 


 


 


Galec tan apenas había
cruzado la puerta cuando Su le hizo una pregunta.


—¿Va a infiltrarse en
los países enemigos? 


—Puede que mande a un
par de agentes a preguntar por ahí, pero no creó que llegué a enviarlos más
allá de los países con los que compartimos frontera.


—Entonces tenemos que
ir.


—No va a dejar que te
marches.


—Tampoco puede
impedirlo. Si nos vamos ahora y en lugar de informarle vienes con nosotros
podemos ir.


—No puedo hacer eso. Es
mi superior.


—Pero sabes quién soy y
lo que implica.


—Eso solo complica las
cosas. Dejarte entrar en Girau no creo que sea lo que se espera de mí. 


—¿Entonces tu también
vas a ponerte en medio?


—No. Te apoyaré en la
decisión que tomes.


—En ese caso nos
marchamos ahora miso.


Su fue a la habitación
de al lado y despertó a Nemont.


 


Se marcharon con poco
equipaje.


Un par de soldados les
interceptaron.


—Tenemos órdenes de
mantener a la chica de la armadura especial dentro de los límites del pueblo.


Su siguió caminando sin
hacerles caso.


Los soldados la
agarraron.


Nemont se preparó para
luchar.


—Nemont, espera. Si
peleamos haremos demasiado ruido.


—Os ordeno que nos
dejéis marcharnos —dijo Su.


—No puedes darnos
órdenes. Tú eliges si vagar libremente por el pueblo o ir a una celda.


Trataron de tirar de
ella sin éxito.


—Dejadla —ordenó Galec.


Los guardias le miraron
por encima del hombro.


Galec sacó un papel del
bolsillo y se lo mostró.


—Ya sabemos quién eres.
Y tú deberías estar de nuestro lado en esto, al fin y al cabo todos estamos
bajo el mando de Drastac.


—Nos vamos a ir y os
ordenó que no contéis nada —insistió Su.


Antes de que
respondieran los soldados, Su se llevó las manos a la cabeza, desenroscó varias
roscas y giro el casco hacia cada lado antes de levantarlo.


Los soldados se
quedaron boquiabiertos y enseguida se arrodillaron ante Su.


—Lo sentimos, no
sabíamos que… Creíamos que usted…


—Nos marchamos —terminó
Su.


 


 


—¿Quién eres en
realidad? —Preguntó Nemont—. Tienes que ser alguien importante.


Su asintió.


—Es justo que sepas
quien soy. Imagino que Galec también se preguntará porque hice lo que hice.


Su se disponía a hablar
cuando escucho el sonido de caballos al galope.


—Escondámonos.


 


 

















 


 


RÉQUIEM



 


 


 


—Te has entretenido —recriminó
Nod a Momto.


—Ha estado difícil
conseguir los paquetes con tantos guardias. Además he tenido que lanzar los
paquetes, no sabes lo que cuesta montar una catapulta tan precisa. No he podido
ver la cara de nadie al abrirlos. Ni siquiera sé si han firmado en la parte de
‘Firme aquí’.


Oris estaba preparando
el equipaje.


—¿Dónde vamos?


—Vamos a Lumberg.


—¿De verdad? ¿Ahora?


—Sí, tenemos que hacer
ciertos preparativos para cuando se reúnan.


Nod sacó un pequeño
escarabajo del bolsillo.


—¿Qué es eso?


—Es el nuevo artilugio
que he hecho usando la tecnología de Oris.


—Son mis hermanos —dijo
Oris. Su alegría contrastaba con su máscara triste.


—Seguro que son más
listos que tú —se burló Momont—. ¿Qué hacen?


—Llevan cargas
explosivas, veneno, de todo.


—Ya veo por dónde vas.


 


 


El consejo de nobles
había convocado un evento en Lumberg donde tenían que asistir todos los altos
rangos del ejército. Por supuesto se contaban por miles los soldados de
distintos rangos que les acompañaban o que vivían en Lumberg.


Lumberg era una ciudad
cuartel. Todos los residentes eran militares o trabajaban directamente para el
ejército.


Normalmente la
población de la ciudad oscilaba entre los veinte mil y los treinta mil, pero
con motivo de la reunión ya se había duplicado. Y aun faltaba gente por llegar.


Se esperaba contar con
un total de setenta mil personas para el evento, dejando casi toda la ciudad
ocupada.


Los nobles recibían a
los militares de alto rango en sus despachos para recibir los informes.


Uno de ellos les
horrorizó, pues les contaron como en un pequeño pueblo habían caído paquetes
del cielo que contenían cabezas cortadas.


 


Al fin llegó el día.


Los nobles salieron al
balcón de piedra de la plaza mayor donde cerca de diez mil personas les
esperaban escuchar hablar.


Varios centenares se
asomaban en los balcones de los edificios de piedra de la plaza.


Por supuesto el resto
trataba de escucharles desde las calles cercanas.


—Son tiempos difíciles
para Muskalia —empezó a decir uno de los nobles.


Mientras hablaba se
empezaron a escuchar voces humanas. Poco a poco el sonido fue creciendo junto
al murmullo de los asistentes que se preguntaban quien estaba cantando.


Al coro de voces
humanas pronto se le unió un instrumento de viento y un violín.


Sobre el tejado del
edificio principal aparecieron tres hombres enmascarados.


—Estúpidos, dijo el
noble. Habéis aparecido en el peor lugar. No sé como habéis llegado aquí, pero
no vais a salir.


El hombre del centro
levantó las manos, como respuesta los soldados desenvainaron las armas.


Entonces el enmascarado
empezó a mover las manos como si estuviese dirigiendo a los músicos. La música
sonó aun más fuerte.


—Este es vuestro
Réquiem. Disfrutadlo.


Empezaron a explotar
bombas por toda la ciudad siguiendo el ritmo de la música como si las bombas
fueran un instrumento más.


—¡Matadlos! —gritaron
los nobles.


El director de orquesta
se limitó a bajar con fuerza ambos brazos y el balcón explotó.


Los nobles murieron.


Las explosiones los
mataban.


La metralla les mataba.


Las piedras que caían
los mataban.


Morían.


Morían a cientos.


El concierto duró poco
más de diez minutos.


Un autentico infierno
para los soldados. 


Compañeros que morían a
manos de los demás. Trataban de huir tras romperse la disciplina. 


Soldados que mataban a
otros al aplastarlos.


Un autentico caos.


Nadie se paró a buscar
un arco y unas flechas para atacar.


Y por fin llegó el
broche final con una autentica traca de explosiones y una lluvia de gas
venenoso de diversos colores.


 


Número de asistentes al
evento: 71.239


Supervivientes: 163


 

















 


 


PESCADORES


 


 


 


Consiguieron evitar a
sus perseguidores y salieron de Muskalia.


Huyendo de Drastac habían
dejado de lado el tema de la identidad de Su.


Cuando se dieron cuenta
ya habían cruzado la frontera.


Estando en medio de un
bosque enemigo nadie quiso sacar el tema, de modo que siguieron su camino de la
forma más discreta posible.


Salir de forma tan precipitada
les había impedido prepararse para actuar como comerciantes. 


Hacer de cómicos
tampoco era opción puesto que Galec era el único capaz de interpretar el papel.


Así que decidieron
hacer lo que mejor sabían hacer en Muskalia: tomar las cosas por la fuerza.


Siguieron la corriente
hasta llegar a un pueblo de pescadores.


Divisaron los peces
colgados fuera de las pequeñas chozas poco antes de olerlo.


Los paletrinos eran
bastante más bajos que los muskalinos, su piel era muy morena y sus ojos color
avellana.


Su y Nemont estaban
ocultos tras sus respectivas armaduras y podían pasar por gente alta de
cualquier lugar, pero Galec no llevaba nada que cubriera su rostro ni sus
brazos.


Los pescadores se
pusieron tensos y agarraron cualquier cosa a su alcance para usarlo como arma.


—¿Quiénes sois? ¿Qué
queréis?


Un niño salió corriendo
hacia el bosque.


—Estos son mis amigos
Nemont y Su —respondió Galec tratando de ser diplomático—. Y yo soy Galec. Tan
solo buscamos un barco que nos pueda llevar rio abajo.


Uno de los pescadores
les apuntó con su caña de pescar.


—No me convence. Nunca
nos hemos llevado bien. No creo que podamos confiar en vosotros.


—Somos solo tres y
vosotros sois al menos cincuenta.


—Ya, como si el número
fuera un problema para vosotros aun sin llevar armas. Por lo que se ve vais
bien preparados para el combate.


—No tenemos ninguna
intención de luchar contra vosotros ni contra ningún paletrino. Solo estamos de
paso por Paletria.


—Si lo que decís es
verdad, podéis dejar las armas como muestra de buena fe. Os las devolveremos al
desembarcar.


Su negó con la cabeza.


—El niño de antes
seguramente ha ido a buscar ayuda —susurró Su.


—¿Y qué propones? —Susurró
Nemont—. Los dos barcos están preparados para largarse al menor movimiento.


—¡Eh! ¿Qué estáis
cuchicheando los de la armadura.


—Estábamos discutiendo
si ibais a dejar subirnos al barco —respondió Nemont.


—Pues hablad con
nosotros que somos los dueños del barco.


—¿Hay alguna
posibilidad de que nos prestéis un barco? —intervino Galec.


—Vuestras armaduras, armas
y ropa primero. Luego ya veremos.


—Vamos a verlo desde
otra perspectiva. A vosotros no os gusta que estemos aquí, ¿no es cierto?


—Ya lo puedes bien
decir.


—Pues entonces estamos
de acuerdo en que debemos irnos. Nos prestas el barco y nosotros salimos
pitando de aquí.


—Buen intento pero no.


—El niño que ha salido
corriendo antes —participó Su—. Ha ido a buscar ayuda.


No era una pregunta.


—¿Y qué más da?


—Vamos a ser sinceros —continuó
Su—. Si nos dejáis un barco nos iremos inmediatamente y cuando desembarquemos
quienes nos acompañen podrán volver con el barco.


>>La segunda
opción es que nos llevemos el barco nosotros tres, con lo cual deberíamos
amarrar el barco y dejarlo sin vigilancia. Si cuando terminemos con nuestra
misión no han robado el barco, volveríamos aquí con él y lo recuperaríais.


>>La tercera
opción es continuar con una conversación que no lleva a ninguna parte hasta que
llegue vuestra ayuda, nos ataquen y tengamos que mataros a todos. 


>>Yo descartaría
la última opción porque todos salimos perdiendo, vosotros porque morís y
nosotros porque tenemos que buscar otro barco.


>>Así que solo
queda decidir si nos va acompañar alguien de vosotros o no.


—Lo que dices es
bastante lógico. Pero te has olvidado mencionar que podemos daros un barco y
que nos matéis de todas formas. Si no os lo entregamos al menos os toca ir
andando.


—Entiendo que
desconfíes en virtud de la enemistad de nuestros pueblos, pero esa opción es
una sospecha mientras que la espera es una certeza de muerte.


Relinchos de caballo.


—Veo que se acercan.
Última oportunidad.


—¡Por Paletria!


Los pescadores se
lanzaron contra los tres gritando al unísono.


Desde los barcos les
lanzaban todo lo que encontraban, que no era mucho.


—En fin.


Desenvainaron sus armas
y aniquilaron a los pescadores que se hallaban en tierra firme, mientras los
barcos se alejaban.


Los ginetes cargaron
contra los tres.


Su fin fue el mismo.


—Al menos hoy cenaremos
caballo.


 


 


Tras limpiarse en el
rio fueron a husmear por las chozas. 


—Podríamos pasar por
mercaderes con lo que cojamos de aquí —propuso Nemont.


—Nah, tío. Cuando
lleguemos al siguiente pueblo ya sabrán quienes somos.


Al final solo buscaron
comida para el viaje y se pusieron a preparar la cena.


Estaban los tres
sentados alrededor de la hoguera.


—Soy la princesa Alesa —soltó
de pronto Su.

















 


 


ALESA


 


 


 


—Si eres la princesa,
¿porqué estas aquí? Quiero decir. Si quieres atacar un país puedes ordenarlo —dijo
Nemont.


—No es tan fácil.


—¿Acaso no has oído
hablar de la princesa Alesa? —preguntó Galec.


—Lo cierto es que no. 


—Alesa la hechizada.


Su atizó las primeras
brasas.


—Mi vida no ha sido
para nada como debería haber sido.


>>Fui concebida
en un campamento. Fue dos días antes de la batalla de Tres Barrancos en
Polencia.


>>Mi madre siguió
combatiendo hasta el final de la guerra. Polencia se rindió ante mi padre
cuando yo llevaba dos meses en el vientre de mi madre.


>>En medio del
discurso apareció una vieja y echó una maldición a mi madre. Le dijo que yo
nacería marcada y que yo sería la última princesa de Muskalia.


>>Nadie se tomó
enserio la maldición, aunque mi madre pensaba en ello de vez en cuando.


>>El día que nací
todos murmuraron ‘la maldición’, ‘está embrujada’. Nací con una marca blanca en
forma de trono en la mejilla.


—Bueno, eso no tiene
porque ser una maldición —interrumpió Nemont—. Yo creo que las madres pueden
provocar eso en sus hijos. Me acuerdo de una madre que tenía antojo de
empanadilla y como no la consiguió dijo que su hijo nacería con una marca de
empanadilla. Al final nació con una marca en forma de media luna en la frente.


Su se encogió de
hombros.


—La marca es lo de
menos. ¿No me viste la cara el otro día?


—No, estaba detrás de
ti cuando te quitaste el casco.


—Tengo un ojo verde y
otro azul.


—No puede ser.


Su se quitó el casco
para que Nemont pudiera verle los ojos.


—Vaya…


Su volvió a colocarse
el casco.


—Pasé mucho tiempo sin
saber porque todo el mundo me trataba diferente hasta que un día me di cuenta
de que todo el mundo tiene los mismos ojos salvo yo.


>>Me costó mucho
que mis padres me hablaran de la maldición, pero al final lo conseguí.


>>Saber que todos
me llamaban ‘Alesa la hechizada’ no me hizo ninguna gracia. Los ojos eran el
problema. Reconozco que pensé un instante en arrancármelos pero quedarme ciega
no tenía pinta de ser divertido. Además no quería que me llamaran ‘Alesa la
ciega’.


>>Al final opté
por llevar un casco. Y poco tiempo después una armadura entera.


>>Me hice amiga
del herrero de la corte. Al fin y al cabo cada dos por tres tenía que ir a
cambiar mi armadura por una más grande.


>>Cuando tenía
diez años recibí una mala noticia que al final no era tan mala y una buena
noticia que no fue tan buena.


>>Un día fui a
por mí armadura nueva y el herrero me dijo que había hablado con mi padre y ese
iba a ser su penúltimo año allí. Se jubilaba.


>>Fue una noticia
bastante amarga, pero al final no fue para tanto puesto que viajé a Pocer con
cierta frecuencia. Esta fue su última obra.


Su se detuvo un
momento.


—Tan apenas dos semanas
después —prosiguió—, Drastac ascendió a general. Mi padre me dijo que Drastac
me entrenaría.


>>Esperaba otra
cosa. Lo cierto es que Drastac es bastante bueno, pero a la hora de entrenar es
muy duro.


>>Más de una vez
me perdí a propósito para librarme del entrenamiento.


>>No sé cuantas
veces me echo la bronca Drastac.


>>Cuando cumplí
diecisiete años sabía que mi próxima armadura sería la definitiva, así que
encargué esta armadura. Quería una armadura que durara para siempre. Que nadie
pudiera romper. Que nadie pudiera ver lo que había dentro.


>>Una petición
bastante inusual y costosa. Pero el mejor herrero del reino podía con todo, así
que paso casi tres años forjándola.


>>Cuando mi amigo
me dijo que ya casi estaba lista la armadura, me puse muy contenta. Pero me di
cuenta de una cosa. Me di cuenta que no importaba que llevara una nueva
armadura. Seguía siendo Alesa.


>>Mis padres eran
los únicos que no me llamaban ‘la hechizada’, pero cuando les miraba a los ojos
sabía que lo pensaban.


>>Él único en
todo el castillo que sabía que no le importaba la maldición era Drastac, pero
ni aunque aguantase el día entero sus métodos de inculcar disciplina podía
pasar el día únicamente con él.


>>Al final decidí
que debía abandonar el castillo. Hablé con mis padres para poder irme y que
nadie lo supiese. No pusieron ninguna pega. Así que me marche a Pocer y allí me
equipe una armadura totalmente distinta a todas las que había llevado hasta el
momento.


>>Salí de Pocer y
me enteré de que habían abierto la inscripción al torneo. El resto ya lo
sabéis.


Las brasas ya estaban
listas, así que prepararon la carne.


—Así que al final sí
que estaba maldita. Soy la última princesa.


—O quizá la maldición
te haya salvado.


—¿Qué quieres decir?


—Está claro que si las
maldiciones existen quien te lanzo la maldición tenía mucho poder y ha
conseguido que haya alguien capaz de matar inmortales a cientos. Alguien con
tanto poder debería poder evitar lo que hicisteis para enfadarle.


>>En cambio,
suponiendo que la marca y los ojos de distinto color sean obra de la maldición,
sería una maldición débil porque no ha conseguido hacerte mucho directamente.


>>Indirectamente
quizá sí que te ha causado muchos problemas, pero es más por un problema de la
gente. Pero si lo miras desde otro punto de vista, gracias a la maldición
estabas lejos de tu familia y gracias a eso estás viva.


—Puede ser. No lo había
visto de ese modo.


>>Una maldición
que me ha atormentado toda una vida a cambio de seguir viviendo.


 

















 


 


LLENIAL


 


 


 


Como no tenían ninguna
esperanza de conseguir un barco decidieron hacer uso de lo que tenían alrededor.


Talaron varios árboles
y los ataron con cuerdas que encontraron en las chozas de los pescadores. 


También encontraron
brea que extendieron por la balsa.


Decidieron que sería
conveniente añadir paredes a la balsa para evitar que un movimiento brusco
tirara a alguien al rio, especialmente a Su que le sería imposible salir sola
si caía.


Construyeron también
varios palos para usarlos de freno y cogieron un par de remos que encontraron
tirados.


Una vez terminaron la
balsa, cogieron una cuerda y ataron un extremo a la balsa y el otro a un árbol
cercano al río.


Mediante palancas y
troncos hicieron rodar la balsa hasta el agua.


Flotaba y no le entraba
agua.


Tiraron de la cuerda
para mantener la balsa pegada a la orilla y empezaron a cargar las provisiones.


Una vez comprobaron que
tenían todo lo que necesitaban, subieron y cortaron la cuerda.


 


Navegaron poco más de
un día antes de pasar de estar rodeado de orillas boscosas a estar atrapados
entre dos muros de roca rojiza. 


Se habían encontrado
con bastantes pueblos y embarcaciones de pescadores por el camino, los
encuentros se limitaron a unos minutos de silencio tenso por parte de los
pescadores.


—Ya estamos en Crisnis —anunció
Su—. Vamos a pasar unos cuantos días sin ver más que piedras.


—Eso si no tenemos mala
suerte y nos encuentran… —dijo Galec.


—Crisnis no tiene mucha
población. Dudo que nos encuentre nadie.


—Te equivocas. Crisnis
tiene más gente de la que crees.


—¿Lo sabes por tu
trabajo?


Galec asintió.


—No somos muchos, pero
estamos presentes en varios reinos cercanos.


>>Yo no había
estado nunca aquí, pero en las sedes de Muskalia se escuchan muchas historias
cuando los compañeros regresan de sus misiones.


>>Crisnis ha
estado muy agitado últimamente. Por lo que sé, la mitad de agentes en el
extranjero está de misión en Crisnis.


>>Hace poco
escuché que están preparando un ejército bajo tierra.


Galec miró hacia las
paredes que les rodaban y se tomó un momento antes de proseguir.


—Según lo que llegué a
oír, Crisnis quiere construir un imperio más grande que nuestro reino. 


>>No tenemos
ningún problema en enfrentarnos a los demás estén divididos en reinos o sean un
imperio, pero la oleada de ataques que pueden organizar no mola nada.


>>Drastac tuvo
que abandonar su proyecto de reclutamiento de agentes para centrarse en un plan
de sabotaje a Crisnis hasta que aparecieron los tíos de las mascaras.


—¿Crees que trabajan
para Crisnis?


Galec se encogió de
hombros.


—Si resulta que son de
Girau es posible. Tenían buenos lazos con Crisnis.


—Si es así puede que
estén aliados.


 


Navegaron por el río
sin ningún sobresalto.


En dos semanas los
muros desaparecieron dando paso a bastas extensiones de piedra gris.


Sacaron los palos de
frenado y los hundieron en el agua hasta tocar fondo.


Una vez parados, ataron
una de las cuerdas a la balsa y la hicieron avanzar hasta el borde.


Su cogió el otro
extremo de la cuerda y bajo. Tras ella siguieron Galec y Nemont.


Entre los tres subieron
la balsa a la orilla.


Acababan de coger las
provisiones cuando una docena de personas los rodearon.


Todos tenían la piel de
un color grisáceo parecido al de la tierra, sus ojos eran morados y su cabello
blanquecino. 


Todos llevaban ropa
vieja y raída.


—Ayudadnos —dijeron al unísono.


Sonaban como si no les
quedara mucho de vida y no hubiesen bebido durante mucho tiempo.


Por su aspecto tampoco
parecía que les sobrase la comida.


Instintivamente, los
tres echaron manos de sus armas.


—¿Qué os pasa?


—Ayudadnos —se
limitaron a decir.


Empezaron a caminar
arrastrando los pies.


—No podemos —se
quejaron mientras seguían avanzando.


—Quedaos donde estáis —ordenó
Nemont.


—Muerte —murmuraron.


En menos de un segundo,
acabaron con los extraños.


—Gracias —susurraron
con su último aliento.


Se les puso la piel de
gallina.


—¿Qué demonios ha
pasado? —masculló Nemont.


Galec removió la ropa
de uno de los cadáveres con su espada.


—Esto cada vez da más
mal rollo.


Inspeccionaron el resto
de cadáveres y comprobaron que todos estaban llenos de cicatrices.


Tras hurgar más
insistentemente con las armas, pudieron comprobar que tenían piezas metálicas
por todo el cuerpo.


—Al final parece que sí
que proceden de Girau.


—Y parece que el
enmascarado que se entregó no es el único que tiene modificaciones corporales.


—Es una tecnología
escalofriante. Yo al menos veo horrible sustituir órganos internos por trozos
de metal. 


Todos se mostraron de
acuerdo en lo desagradable que resultaba la idea.


—Aunque entiendo que
otros reinos hayan apostado por desarrollar una tecnología como esta, al fin y
al cabo ellos resultan heridos mucho más fácilmente y no tienen nuestra
capacidad de regeneración.


A Nemont le recorrió un
escalofrió.


—¿Y si han estado
experimentando con nosotros? Quiero decir, si querían usar esta tecnología para
curarse quizá buscaran también una forma de conseguir nuestra inmortalidad y en
su lugar lo que obtuvieron es una forma de matarnos.


Galec arrugó la nariz.


—¿Qué pasa? —le
preguntaron.


—No es nada. Solo que
soy agente por la desaparición de mi abuelo.


—¿Qué quieres decir?


—Veréis, mi abuelo se
fue de casa cuando llegó a los años finales como hacen muchos. El caso es que
un día desapareció.


>>Como solía irse
de excursión por la montaña, la gente pensó que simplemente había llegado su
hora y descansaba en medio del bosque.


>>Yo le busque
durante días y muchos de los retirados me ayudaron, pero nunca apareció.


>>El caso es que
uno de los retirados me habló de la división de inteligencia del ejército y me
dio una carta de presentación para que Drastac me pusiera a prueba.


>>Antes de
marcharme, ese retirado me dijo que no era el primero que desaparecía. 


—¿Qué tiene eso que
ver?


—Tiene que ver en que
desaparecían muskalinos. Si desaparecía un muskalino joven la gente denunciaba
y se organizaba un equipo de búsqueda. Si no lo encontraban pasado cierto
tiempo, la división de inteligencia siempre echaba un cable en la búsqueda
aunque nadie lo supiera.


>>Pero en el caso
de los retirados nadie denunciaba una desaparición y si lo hacía nadie se
molestaba en buscar.


>>Si necesitaban
muskalinos para investigar, posiblemente fueron retirados.


—Entonces, si secuestraban
a retirados que terminaban perdiendo la inmortalidad y experimentaron con
ellos, pudieron averiguar qué es lo que hace que dejemos de ser inmortales.


—Exacto.


—Pero eso aun dejaría
la incógnita de cómo lograban llevarse a los retirados.


Galec se encogió de
hombros.


—Si el rey de este país
ponía la pasta y tenía la ayuda de Crisnis podían seguir el mismo camino que
nosotros. En Paletria no les pondrían muchas pegas por eso del enemigo de mi
enemigo es mi amigo. Luego si eran un poco avispados podían pillarse un buen
camino cruzando bosques y siendo un poco discretos podían llegar sin que nadie
notara nada raro.


—Y todo eso mientras la
división de inteligencia no se enteraba de nada.


Galec levantó las
manos.


—Ya te he dicho que
éramos pocos y tu padre no quiso incrementar el número de agentes, así que
hacíamos lo que podíamos.


>>Cuando hubiese
promocionado, si la situación hubiese mejorado yo mismo habría abierto una
investigación. Aunque eso ahora ya da igual.


—Bueno, dejando eso de
lado. ¿Qué hacemos ahora?


—Continuar —respondió
Su antes de echarse a andar.

















 


 


DEVASTACIÓN


 


 


 


Encontraron los restos
de varios pueblos. Todos llenos de cadáveres calcinados.


—O se les han ido los
experimentos de la mano o aquí hay algo más.


Siguieron avanzando
durante los siguientes dos días, pero tuvieron que emprender el camino de
vuelta.


Todo el suelo era gris
y el que antes había albergado vida, la había perdido a manos del fuego. No
había forma de conseguir más provisiones.


—Esto ha sido inútil.


—No tanto, hemos llegado
a unas conclusiones interesantes. Aunque ahora también hay más preguntas que
responder.


 


Llegaron hasta la
balsa, que seguía en su sitio. Antes de desembarcar la idea de que robaran la
balsa había rondado por la cabeza de los tres, pero durante el  breve viaje por
Girau la idea del robo cambió a la de la calcinación.


Fue todo un alivio
encontrarla en su sitio sin ningún rasguño.


 


Subir río arriba no fue
tan fácil como esperaban. El río parecía bastante tranquilo cuando descendieron
por él sin esfuerzo y todos tenían la idea que remontarlo sería remar un poco. 


Nada más lejos de la
realidad. Era terriblemente agotador y no podían parar de remar si no querían
perder en unos segundos el esfuerzo de varios minutos. Y no remaban
precisamente sin ganas.


Los turnos eran
agotadores, puesto que no había forma de atar el barco en las paredes rojizas,
de modo que siempre tenía que estar uno de ellos remando.


Por si fuera poco
trabajo remar, también se tenían que preocupar por pescar para no quedarse sin
fuerzas.


—¿Y si dejamos que nos
lleve la corriente hasta el final y buscamos un barco en Cantia?


Lo cierto es que la
idea se iba haciendo más interesante y superando a la idea de ‘ahora que ya
llevamos todo esto avanzado’.


Con solo cinco días
remando contra corriente, llegaron a la conclusión de que no iban a llegar
nunca.


—O nos dejamos llevar a
Cantia o trepamos y seguimos a pie. A este paso cuando lleguemos nos tendremos
que retirar.


—Tienes razón.


—¿Qué hacemos entonces?


—Yo creo que Cantia es
la opción más segura. Seguiremos sin esfuerzo por el rio y nos será fácil
conseguir agua y comida. Además tendremos la posibilidad de echar otro vistazo
a Girau.


>>En Crisnis
tendremos que apañárnoslas como podamos para encontrar agua y comía. Eso sin
contar que estaremos solo en territorio enemigo. Un enemigo que sabe como matar
a unos inmortales. Cuanto más lejos estemos de esos…


—¿Esos qué? —dijo
alguien desde una puerta que había aparecido en la pared.


La balsa estaba quieta.
Unas esferas flotaban en el agua atadas  las unas con las otras impedían que la
corriente arrastrara la balsa.


—Luego diréis que los
malos somos nosotros cuando vosotros vais cruzando nuestro rio sin permiso —prosiguió
la persona de la puerta—. Os invito a comer. Para que luego no digáis que no
somos hospitalarios.


—No, gracias.


—Como veáis, pero a
Jank no le gustará encontraros en su rio. Vosotros veréis.


Se miraron los unos a
los otros.


—Cuando de la señal
Nemont corta la cuerda y Galec y yo remaremos a favor de la corriente —susurró
Su.


Hizo un gesto y
actuaron.


Comenzaron a alejarse
de la puerta de la pared.


 


 


 


 


 


 

















 


ATRAPADOS


 


 


 


Llevaban diez minutos
remando.


—Creéis que ese Jank
nos atrapará.


Nadie contestó.


—¿Qué es eso?


Un pato de algo más de
tres metros de altura se acercaba a la balsa.


Dejaron de remar y se
prepararon para atacar.


En cuanto el pato chocó
contra la balsa, los tres se lanzaron a golpearle.


Los golpes provocaron
un sonoro ‘clanck’. Como respuesta, el pato se limito a soltar un ‘cuak’.


El pato se dio la
vuelta y empezó a nadar rio arriba.


La balsa seguía al
pato.


—Se ha enganchado, hay
que pararlo.


Como no podían ver como
se había enganchado el pato, decidieron seguir golpeándole.


—No funciona.


—Hay que romper la
balsa por la parte del pato.


Se afanaron es su
trabajo de destrozar los troncos, pero tan apenas habían comenzado vieron que a
unos pocos metros las paredes habían desaparecido, o más bien habían ascendido.


Ante ellos tenían una
enorme entrada que permitía entrar sobradamente al pato y a la balsa.


El pato giro a la
derecha y entró.


Al pasar vieron que
había un sinfín de barras metálicas sosteniendo la pared en el aire.


Cuando se dieron cuenta,
estaban llegando al muelle subterráneo a la vez que su única vía de escape
quedaba sellada.


La misma persona que
habían visto antes les invitó a abandonar la balsa.


—¿Ese era Jank?


La persona de la puerta
se rió.


—No hay ningún Jank. El
pato es una de nuestras nuevas adquisiciones.


Desembarcaron
preparados para atacar en cualquier momento.


—¿Qué vais a hacer con
nosotros?


—¿Eres Alesa de Muskalia?


—¿Por qué lo preguntas?


—Tienes una invitación
para cenar con nuestra majestad Hieder III. Será mejor que te cambies y una
buena ducha también seria apropiada. Tus amigos pueden quedarse por aquí si se
portan bien. 


Se miraron los unos a
los otros.


—Tus amigos morirán y a
ti te harán prisionera, así que no intentéis ninguna tontería. Además, tenemos
a alguien que tiene algo que deciros. Han pasado muchas cosas en vuestro reino.


No hizo falta que se
dijeran nada. De momento seguirían el juego.


—Está bien, llévanos
hasta esa persona.


—Mañana. Dicha persona
ha salido y volverá mañana. Ahora lo importante es preparar a la reina Alesa
para que esté presentable.


Los tres fueron conducidos
por el muelle hasta un gran portón. Al cruzarlo pudieron ver que el largo túnel
que tenían delante estaba repleto de puertas.


Cuando llevaban dos
minutos andando, su guía les abrió una de las puertas y les indicó que podían
esperar allí mientras Alesa cumplía con su parte.


La estancia en la que
entraron Nemont y Galec era lo suficientemente grande para albergar un banquete
para cien personas.


La estancia no tenía
más que un sofá de cuero, un armario, una mesa y dos sillas.


Encima de la mesa
tenían una nota explicándoles que podían hacer para entretenerse.


 


 


Su llevaba un vestido
de color verde esmeralda.


Entró en la estancia y
un hombre de casi treinta años se levantó de la mesa para saludarla y la invitó
a sentarse.


Era el rey Hieder. Piel
naranja, pelo rojizo y ojos azules.


La estancia era
acogedora. Cenaban en una mesa de madera maciza iluminados por un candelabro.


Al fondo se podía ver
una enorme estantería repleta de libros.


Además de Su y Hieder
habían tres personas más.


—¿Has probado alguna
vez el cresot de veine? Imagino que no.


En la mesa acababan de
servirles un pez típico del rio Llenial cubierto con una salsa entre verde y
naranja.


—¿Qué quieres de mi?


—Tranquila, disfruta de
la cena. Ya hablaremos de cuestiones políticas más tarde. 


Hieder chasqueó los
dedos y señalo la copa de Su. En un instante la tenía llena.


 


Tras dejar reposar el
postre un momento, Hieder decidió que era el momento de hacer saber a Su porque
la había traído hasta allí.


—Mi querida Alesa —comenzó—.
Voy a ir directo al grano. Quiero que seas mi reina.


—¿Qué?


—Eres la heredera al
trono de Muskalia, uno de los reinos más grandes de estos tiempos. Solo por eso
ya eres la primera en la lista de candidatas y, porque no decirlo, posees una
belleza exótica. Esos ojos son únicos en el mundo lo que hace que seas más que
una reina muskaliana. Pero aun así eres de Muskalia y posees su don, lo que
hará que puedas darme hijos más fuertes de los que pudiera darme cualquier otra
reina.


—¿Por qué habría de
casarme contigo?


—Piensa que tú también ganas.
Cualquiera no puede aspirar a ser mi reina, además es una buena forma de unir a
nuestros pueblos evitando que se derrame más sangre.


—Muskalia responderá.
Cuando se enteren que habéis sido vosotros…


—Yo reconsideraría tu
respuesta. Te dejaré tiempo para pensar.


>>Seguro que
cuando veas mañana a un viejo amigo, lo que te cuente te hará cambiar de idea
sobre lo que puede hacer tu reino contra el mío.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
















 


 


 TRAICIÓN


 


 


 


Su volvió a reunirse con Galec y Nemont.


Su les contó lo que había sucedido la noche
anterior, estaba contándoles la propuesta de casamiento cuando alguien la
interrumpió.


—Te aconsejo que aceptes.


—¿Drastac? 


—¿También te han capturado? Supongo que es culpa
nuestra.


—No. Estoy aquí por voluntad propia.


—¿Qué quieres decir?


—Trabajo para el glorioso rey Hieder III.


—¿Por qué?


—Es muy sencillo. Trabajo para alguien que aprecia
mi trabajo.


>>Tu padre siempre desprecio a la división de
inteligencia. Pensaba que no servíamos para nada. Decía que para qué
infiltrarse, si nos atacaban les aplastaríamos, si queríamos conquistar a otros
simplemente había que atacar.


>>Incluso llegó a plantearse desmantelar el
área de inteligencia en más de una ocasión. 


>>Al final me cansé y decidí ponerme en
contacto con el rey Hieder.


>>Gracias a nuestra gente infiltrada supe que
podía ser un buen rey. Un rey que supiera apreciar el trabajo que hacíamos.


>>Y así ha sido, mira donde ha quedado el
poder del don de Muskalia ante el servicio de inteligencia de este país.


>>Tú deberías entender más que nadie que te
den la espalda, que no te traten como mereces.


—Aun así yo nunca traicione a mi reino.


—Acabaste marchándote de casa aun teniendo los
privilegios que tenias, ¿de verdad te hubieses limitado a marcharte de casa si
hubieses seguido igual durante más años y aun encima perdiendo privilegios en
lugar de ganarlos?


>>Y te equivocas, no he traicionado a
Muskalia. Más bien le he dado la oportunidad de ser más grande que nunca. ¿De
verdad crees que sin mi ayuda no hubiesen podido llegar hasta donde han
llegado? Quizá hubiesen esperado una década más, pero entonces hubiesen
destruido Muskalia.


>>NO, yo la he salvado de ese destino. Cásate
con Hieder y cread el imperio más grande que jamás ha existido.


>>Una Muskalia como nunca nadie antes ha
soñado.


>>Alesa, te he salvado a ti y he salvado a
Muskalia.


—No… Los nobles acabaran enterándose. Aunque
aceptara casarme con él, no sería aceptada por ellos. Me considerarían tan
traidora como a ti.


—Eso no es ningún problema.


—¿También están metidos en esto?


—No, están muertos. 


—No puede ser, desde que matasteis a mis padres
deberían haber tomado medidas…


—Lo hicieron y nuestro equipo de asesinos se encargó
de ellos y de unos cuantos miles de soldados.


—¿Cómo?


—Si te soy sincero no tengo ni idea. Sus métodos son
un misterio para mí.


—Entonces, ¿en qué situación está Muskalia?


—Muskalia está hundida. Todos tienen miedo. No hay
nadie que gobierne. Más de la mitad de los cuerpos de seguridad han muerto o
desertado.


>>Tú decides el futuro de todos. Tomate el
tiempo que necesites. El rey comprende que puede llevarte unos días asimilarlo
todo.


Su bajo la cabeza y se quedó en silencio un momento.


Galec y Nemont miraban llenos de furia a Drastac. Tenían
los puños tan apretados que de no haber tenido tal dureza en la piel, se
hubiesen hecho sangra.


Les costaba mantenerse quietos, limitándose solo a
escuchar. Pero no podían hacer otra cosa. Ya les habían explicado las
consecuencias de no comportarse adecuadamente.


—Lo haré —dijo al fin Su—. Dile a Hieder que me
casaré con él. Seré su reina.


—Me alegro de oír eso. Es la mejor decisión que
podías tomar. Serás una gran reina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

















 


 


EPÍLOGO


 


 


 


Los enmascarados se reunieron con el rey.


Los tres se arrodillaron ante el rey.


—Veo que al fin Muskalia es suya majestad. Le
felicitamos por haber logrado su objetivo. También deseamos felicitarle por su
enlace con la reina Alesa.


—Me gustaría decir que ha sido un gran logro mío,
pero lo cierto es que vosotros habéis sido la pieza clave en este asunto.


>>Si deseáis venir, estáis invitados a la
boda. Eso sí, nada de mascaras. No sería apropiado.


—Le agradecemos su invitación, pero las bodas
siempre han sido actos bastante incómodos para nosotros.


—Como queráis —el rey dio un pergamino a Nod y Momto—.
En Mirador os espera el pago por los servicios prestados.


Los enmascarados hicieron una reverencia y se
despidieron del rey.


 


 


—Ha sido un buen trabajo —dijo Momto—. Me lo he
pasado muy bien, hemos hecho una pequeña fortuna y ahora puedo llamarme con
todo el derecho del mundo ‘Momto, el asesino de inmortales’


>>Aunque hubiese preferido que la muskalina
hubiese enfadado al rey. Ha sido un fastidio no poder ejecutar el plan de
aniquilación total.


—Lo cierto es que a mí también me hubiese gustado
probar las maquinas. En fin, otra vez será. Con un poco de suerte tendremos más
trabajo cuando decidan conquistar el mundo.
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